
NOTAS ·BIBLIOGRAFICAS 

ACTAS .DEL PRIMER CONGRESO INTERNACIONAl, DE HISPANISTAS 
(Celebrado en Oxford del 6 al 11 de Septiembre de 1962). Publicadas bajo 
la dirección de FRANK PIERCE y CYRII. A. ]ONES, por la Asociación Inter­
nacional de Hispanistas. Ox:ford, The Dolphin Book. Co. Ltd, 1964, 496 pp. 

En esta importante publicación se nos ofrecen cincuenta comunicaciones de las 
pronunciadas en el Congreso. Como cada una de ellas merece, por lo menos, una 
urcve infonnaci6n, intentaremos resumir con extensión variable (scgÍin la natura­
leza de cada ensayo) el riqulsimo y múltiple contenido del libro. 

La primera comunicación corresponde a D. R. Menémlez Pidal, excepción 
eu el orden alfabético que nadie reprochará. El titulo de dicha comunicación es 
Observaciotzes criticas sobre las biografías de Fray Bartolomé de Las Casas. Aqui 
resume el autor los principales puntos sohre la debatida cuestión en que basa su 
critica, fijándose en las contradicciones de Las Casas que le llevan a considerar su 
actitud no como la de un falsario o un impostor, sino como la de un $paranoico 
megalómano que falsea involuntaria e irracionalmente los datos de la realidad• 
(p. 23); después, encomienda a la consideración de los psicólogos el problema que 
presenta Las Casas por parecerle un caso de patología. Esta tesis no ha sido total­
mente aceptada por algunos otros críticos, como p. e. Maree! Bataillon. Pero las 
pruebas aducidas parecen irrebatibles. Quizá --es sólo una sugerencia- cupiera 
un cierto término medio entre la impostura y la paranoia de Las Casas, sobre todo 
teniendo en cuenta que se trata de un fenómeno psicológico el que hay que juzgar, 
sujeto a nwtivaciones de índole extremadamente subjetiva y difícilmente expli­
cable por los hechos. Siempre cabe la intensificación de un material narrado por 
aumento de su cantidad, pensando que esta exageración no acrecienta o disminuye 
la categoría especifica del hecho, sino que sirve para mostrar más brillantemente 
el aspecto que se quiere destacar de él. Así se puede ser, a la vez, consciente de la 
exageración sin sentirse culpable de falsedad. Esto, naturalmente, tendría valor 
en el caso de que Las Casas sólo tergiversase la realidad por awnento o disminución 
de detalles cuantitativos, pero dejando esa realidad como tal inamovible. No 
parece, por otra parte, reducirse a esto sólo el problema . .Mietltras tanto, la tesis de 
M. P. queda incuestionable por un lado; por otro, como punto de partida para 
precisiones ulteriores. 

Dámaso Alonso presentó Algtmas novedades para la biografía de Gó11gora. 
Examina el retrato y la letra, huellas del ilustre cordobés mal interpretadas a 
veces por la crítica. Después, en el epistolario, halla motivos que demuestran la 
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serie de humillaciones por las que tuvo Góngora que pasar en los años que van de 
1617 a 1626. Sigue U1la exteusa infonnación, en cuyos detalles no vamos a entrar, 
que abarca desde la presw1ta hidalguía de sangre de la familia del poeta hasta las 
causas de su destino como eclcsi(LStico, qne no parecen ser totalmente vocacionales. 
Trota tmul>ién de su situación económica y de las relaciones de D. I,uis con su 
fmniliu, en lu.'l que, a veces, se reflejó nlgím dramático iucluente. De todos estos 
hechos D. A. dio cuenta con toda cluse de pormenores en sus Docunaenlos descono­
cidos. Conclnye su exposición recordando lo interesante que es para la investiga­
ción literaria la búsqueda de documentos en los archivos, lal>or que hoy está bas­
tante olvidada. 

En 1 nterls hispdflico del movimiento piearrista :Marcel Dataillon repasa algunos 
aspectos históricos del pizarrismo. Considera a Cieza de León como un excepcio­
nal testigo de la sublevación pizarrista, pero, sol>re todo, como un historiador 
ejemplar (en este sentido es importante su libro Guerra de Quito). Se interrumpe el 
libro de Cieza en 1546 con la llegada del presidente Gasea a Panruuá, pero éste 
último, con sus documentadisimas cartas al Rey y al Consejo de Indias, sirve de 
continuación a las crónicas de Cieza. También considera l-I. B. como importantisi­
mos testimonios históricos los de Diego I~ernández el Palentino, del Inca Garci­
laso, de Gutiérrez de Sru1ta Clara, este último de vocación tnrilln y extraña (que ha 
estudiado l\1. H. en su articulo ele la RFII, 1961, XV, uíuns. 3-4); también cxa­
mhw, enltc otms, la cróuiC'n imligcnistn de Gurunan I,omn de Aynlu, resumiendo 
u~i la variadn tounlidnc.l histórica del movimiento pizarrista . .M. :U. destaca el inte­
rés de estos estudios, que deberian ser clúsicos en un seminario de Historia de Amé­
rica. Tnmuién hace un resumen de los principales investigadores de este tema: 
Raíll Porras, Rafael Loredo, Robert Klein, colaborador de cátedra de M. B. en 
París, etc. · 

:\liguel Batllori, en La agudeza de Gracidn y la retórica jesultica, piensa que dos 
tres años de enseñanza de letxas humanas en Calatayud, de 1627 a 1630, son fun­
damentales en la preparación de Gracián retórico• (pp. 65 y 66), y que el Arte de 
iugwio es el paso de la retórica manieristica a la retórica barroca. M. D. expone 
esta teoría, situándose frente a Curtius. Un exponente claro, no preceptistico sino 
literario, de la superación de la retórica manierista, lo halla M. B. en El criticón, 
en donde se da ya una retórica plenamente barroca. · 

El acta siguiente de Otis H. Green, titulada España y la tradición occidental,· 
es un resumen de la obra monumental en la que trabaja: El pensamiento castellano 
m la lileratura desde el Cid llasta Calderón. El autor nos dice: •Se trata simplemente 
de escribii la historia intelectual que detenninó el contenido de la literatura espa­
ñola durante aquellos cinco siglos• (p. 71). Del ambicioso proyecto, cuya realidad 
deseamos que sea pronto efectiva por el enorme interés que puede suponer para la 
historia de la literatura española y, sobre todo, para su verdadera interpretación 
(dos tomos están ya acabados), aqui se nos exponen los puntos principales. Por lo 
pronto, O. H. G. piensa que el contenido de esta literatura es occidental y no orien­
tal, y más explícitamente dice que es el de la cristiandad occidental •aunque con 
una especial adherencia conservadora a la Biblia, a los Padres de la Iglesia, y a los 
escolásticos -adherencia que hace casi increible el que Quevedo, Gracián y Cal­
derón fuesen, como lo fueron, contemporáneos, o casi contemporáneos, de Hobbes, . 
de Locke y de Leibnitz• (p. 71). El autor ha investigado, después, lo que significó 
la posibilidad de lUla sintesis del cristianismo y de la cultura, basándose en el 
Sic et 11011 de Abelardo. Las contradicciones aparecen con frecuencia muy con-
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sideraule: «El culto de la fuerza y la gracia mundana, de la vanidad y la pompa, 
hasta llegar a corromper la actitud general hacia las virtudes cristianas+ (p. 7 3). 
El numdo se le aparece como fuente de los conflictos morales del espaiíolmedieval. 
Los textos analizados, abundantes, partci1 del Poema del Cid, y coutinít:lll con el 
A 111adls, el Qreijote, el Libro del BZtell A mor, cte. Hl «amor cortés• y la dcrrclicción 
del deber religioso, la renuncia nl1101~ y la aceptación del sic, son otros tantos pro­
blemas que plantea O. H. G. como resumen de su libro. 

I.a co1mmicación siguiente corresponde a Pierre Groult; su titulo es EscYitores 
españoles del siglo XVI en los Palses Bajos; trata de destacar, entre el1tutrklo grupo 
de españoles que vivieron en los Paises Bajos, a las personalidades más sobresa­
lientes. En primer lugar, la excelsa figura de Luis Vives; luego, Francisco de Euzi­
nas, que tradujo al castellano el Nt1evo Testamento; Francisco de Osuna, Juan de 
Duciías, Antonio de Guevara, Luis de Granada, etc. cuyas obras se imprimieron 
en varias ediciones en los Paises Bajos. Se editaron también las obras de Luis de 
Avila y Zúñiga y Calvete de Estrella. En lo que se refiere a la novela, se publica el 
Amadls en Lovaina y Amberes en 1551, pero es casi una excepción. De no,·ela 
pastoril se imprime Los siete libros de Diana. Y de la Celestina se hacen ocho impre­
siones en Amberes de 1539 hasta 1599. También hace una relación del teatro espa­
ñol en los Paises Dajos: la Propaladia se editó en Ambcrcs en 1547-.¡8; tampoco hay 
qne olvidar el Ca11cionel'o de Uoma11ces. Asimismo (!estacan las cnciclopedi:Lo; y las 
tnulul'cioucs tu{LS importantes, entre las ({IIC tienen el m(¡xitllo iulcrés las o!.r:Lo; de 
Hrusmo. Fiualmcnlc sciíala la importancia de Ari;L'> Montano en los PaL'Ics Bajos, 
en donde dirigió la edición de la Biblia Poliglota de Ambcres. Extrae el autor unas 
conclusiones de este esbozo que m.ereC"en resumirse: por ejemplo, la cumbre de la 
presencia de la literatura española coincide con el ai10 r 556; la ciudad más impor­
tante que recibe este influjo es Amberes; bajo Felipe II «las condiciones se hacen 
desfavorables para la difusión de la literatura castellana~ (p. 104). En resumen, 
gran parte de la literatura española del XVI figura en los catálogos de los editores 
flamencos. 

En Filologla espa1iola y lingüística general Yakov Malkiel hace una reseña 
histórica de los progresos ue la filología hispánica, desde su humilde aparición en 
algunos filólogos españoles de talla mediana, hasta la vinculación con la lingüís­
tica romance gracias al esfuerzo personal de Ramón l\Ienéndez Pida!. Señala tam­
bién cómo la investigación lingüística en torno a los idiomas orientales (árabe) en 
contacto con el español no ha tenido una tradición tan sólida como las ~monogra­
fías literarias dedicadas a la simbiosis lúspano-orientah (p. no). En Hispanoamé­
rica la única tentativa de síntesis se debe a la obra de Rodolfo Lenz. Alude, luego, 
a la disparidad de los estudios de algunos investigadores que no dieron fruto real 
por no saber o no poder superar las diversas tendencias de su curiosidad intelectual. 
Se consideraba entonces que da filología hispánica (incluyendo su ingrediente 
lingüístico semi-autónomo) formaba parte de la filología románica, la cual, a su vez, 
enlazaba de UlllllOdo vago e indirecto COU Una disciplina que apenas Se ViSlUmbra­
ba: la lingüística general~ (p. II2). En otro parágrafo titulado •Triunfo de la escuela 
de Madrid& hace el autor una relación en la que comienza por destacar el interés que, 
en el primer tercio del siglo xx, se sintió por la romanistica; una muestra importan te 
te de ello fue la traducción anotada de la obra maestra de Meyer-Lübke Introduc­
ci6n al est1uiio de la lingiUstica romance, que hizo América Castro en 19r4 y después 
en 1926 (más que una traducción es una verdadera reelaboración). Otra manifesta­
ción fue la publicación de manuales de consulta análogos a los que ya existían en 
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otras leng~as, así el Manual de gramdtica histórica de Menéndez Pidal, public~do 
en 1904 y puesto al día en fechas sucesivas. Otra muestra del avance alcanzado se 
debe a la Gramática del Ca1úar de Mío Cid y a Los orígenes del espaffol (1926) 
de Menéndez Pidal, a los que se debe añadir da excelente monografía de Lapesa 
(19.¡8) sobre la mezcolanza de asturiano y provenzal en el Fuero de Avil4st (p. II4). 
Dajo el titulo de Filulogla Jre1lle a dialectulogla, destaca Y. M. la aparición de la 
dialectologia con su nueva orientación fonética y con su preocupación por la 
geograíia lingillstica dentro de un ambiente al aire libre que contrasta eon el propio 
de la biblioteca o archivo más caracteristico de la gramática histórica. Los primeros 
trabajos fueron debidos a extranjeros como Wulff en Andalucla, Munthe en la 
zona astur-gallega y Saroihandy en el Alto Aragón. La primera monografla reali­
zada por un español en este terreno se debe a Menéndez Pidal, que supo, además, 
compaginar perfectamente la filología medieval con la dialectología. Cita, después, 
otras contribuciones importantes como las de Moll, Badia Margarit, Sanchis 
Guarner y Corominas. En otro apartado que llama •La gran crisis: el conflicto 
entre la filologia románica y el estructuralismot expone los puntos vulnerables del 
viejo método que ha hecho entrar en crisis a la escuela tradicional de lingüJstica 
española. Primeramente, le parece que habla algunos aspectos que no se podían 
resolver con el método clhsico; por eje1nplo, la clasificación diacrónica de las sibi- · 
lnnlcs del espniíol, inlentnda por varios filólogos de gran categorln, pero que no 
Jl()(Un resolverse m{IS que cmuhinndo el enfoque del problema. Otra razón reside en 
el mismo hecho de la vacilación de métodos que hace, por ejemplo, de la clasüicn­
ción diacróuica de las vocales átonas tuna curiosa awalganta de dos sistentas 
enteramente autónomos• (p. no). Se refiere aqui el autor a la combinación del 
método léxico-acentual con elléxico"silábico. Por otra parte, destaca cierto desáni­
mo por parte de los rontanistas al enfrentarse con problemas mal planteados por los 
estudiosos y que, sin embargo, cuentan con una abundante bibliografia, poco valio­
sa, pero que baria falta año5 de trabajo para extraer fruto de ella; también señala 
el sentimiento de inferioridad frente a otros grupos de lingüJstas (indoeuropeistas, 
orientalistas, etc.) mucho mejor organizados. Hay también un hecho psicológico 
que consiste en el deseo de reemplazar un método ya conocido por otro nuevo que 
adivinamos más sugestivo. Por último, piensa el autor en la posibilidad de relacio­
nar una actividad intelectual con un tipo determinado de cultura que ha obligado 
en ocasiones a rechazar esa actividad por pensarse que era producto de tal cul­
tura (p. e. el repudio de la cultura alemana en América en 1917). Sin embargo, 
la lingüistica estructural ha producido gran choque en la filología románica, las 
causas han de buscarse en el cambio de los ideales hunuwisticos, en la ternúnologia 
caprichosa y poco familiar, etc. El resultado, según Y. M., parece pesimista; por 
una parte, desilusión de los romanistas jóvenes; por otra, desprecio de los estruc­
turalistas hacia las investigaciones románicas en su totalidad, debido a la distinta 
preparación con que cuentan. También observa que los lingüistas en su mayorla 
rechazan la lingüistica estructural y moderuista, y los que adoptan la nueva dis­
ciplina la oponen a la tradicional. Y. M. concluye con que los hispanistas deben 
•asimilar tan sólo aquellos elementos de las corrientes modernas que condicen con 
nuestros propósitos tradicionales, o, por lo menos no nos alejan de ellos•. En resu­
men, predica una flexibilidad utilizable para los propios propósitos, lo cual no es 
precisamente la superación -quizá todavía impracticable-- de las corrientes, sino 
el ceñimiento a la realidad para no quedar broquclados en su propio campo. En ge­
ueral, la exposición del autor se nos antoja demasiado vaga, probablemente por no 

(c) Consejo Superior de Investigaciones Cientificas 
Licencia Creative Commons 3.0 España (by-nc)

http://revistadefilologiaespañola.revistas.csic.es



RFE, XLIX, 1966 NOTAS BIBLIOGR.ÁFICAS 353 

querer ser explicito en hechos aun cuestionables. Y es que la historia de la lingüís­
tica y de la filología hispánica no ofrece hoy un campo verdaderamente claro para 
delimitar aspectos, corrientes y direcciones, sobre todo, y naturalmente, en lo que 
se refiere a la época actual. 

Las relaciones literarias entre Espa1ia e Italia e~1 el Renacimiento de Franco 
Meregalli es un esbozo de un más amplio trabajo que prepara el autor sobre este 
tema. Primeramente, aborda la cuestión del esquema hwnanista, según el cual 
habrla que considerar como •bárbaros• a los no italianos, concluyendo con que es 
injustificado aplicado en general a Europa, y, después de considerar la situación 
española, donde destaca la personalidad de Alfonso el Magnánimo, que no fue, por 
otra parte, excepción en el panorama de monarcas amantes de la cultura en España, 
termina por reconocer que el esquema tampoco tiene validez referido a España. 
Piensa F. M. que incluso la politica interior de los Reyes Católicos (por ejemplo, 
la expulsión de los judíos) favoreció indirectamente los contactos con Italia. La posi­
ción de algunos italianos, como Querini o Guicciard.ini, encerrados en su senti­
miento de superioridad, le parece que úue una actitud intrínsecamente estéril, 
que contribuyó a cerrar el espíritu de los italianos al libre comercio intelectual 
con los demás pueblost (p. 130). Destaca también el rigorismo de la retórica clasi­
cista en Italia, que impidió la creación de una fuerte vitalidad, como la que, por 
ejemplo, tuvo el teatro en Hspaiía en el siglo xvu. También partiendo de la idea de 
•que no toda la historia se puede juzgar en función del concepto de unción. (p. 133), 
supera la noción de historia literaria nacional autlmoma y rígida. l'or su parte, en 
España, Dosclm y Garcilaso responden a una corriente de la historia que el autor 
llama .snobismo• y que naturalmente revela un deseo de renovación. Al imponerse 
la religión con la Contrarreforma de manera tal, que una actitud critica a su res­
pecto podría resultar peligrosa, la literatura, dice F. M., tiende a convertirse en 
formalismo, en una mera diversión, y, por supuesto, esto es lo que predomina en el 
culto a la Antigüedad. Pero, por otra parte, cree que da institución del Indice de 
libros prohibidos no influyó cuantitativamente en las relaciones literarias entre 
Italia y España• (p. 137). Destaca la influencia de Juan de Valdés sobre los italia­
nos de su época. Un tipo de literatura que afronte libremente los problemas es lo 
que falta en España y en la Italia de la Contrarreforma ~y su falta y represión es 
una de las razones del agotamiento progresivo de las civilizaciones italiana y espa­
ñola en el siglo xvm (p. 138). En oposición a esto Juan de Valdés representa la 
expresi{m más alta del mundo del Renacimiento mn mundo consciente de la dig­
nidad del hombre y de su libertad interior .. ·•· Esta comunicación de F. M., que plan­
tea problemas y abre perspectivas, es un adelanto sobre la contribución futura que 
nos ammcia, de donde podemos deducir que dicha contribución será una obra 
iru portante. 

Alexander A. Parker expuso un tema sobre Calderón titulado Metáfora y sím­
bolo en la interpretación de Caldet·ón. Pretende aclarar algunos aspectos de la téc­
nica calderoniana que, hasta hace poco, habían sido menospreciados. Así, se inte­
resa por las metáforas y los símbolos y encuentra que poseen valor poético y escé­
nico en el dr?llla La cisma de I ngalaterra. Distingue, entonces, tres tipos de símbolos 
en Calderón: 1.0 ) un lugar u objeto alrededor del cual se desarrolla la acción, 
ejem.: Casa con dos puertas mala es de guardar o La devoción de la cruz; z.o) una 
situación anomml o fantástica en la que se halla el personaje y que se repite de 
comedia en comedia, ejem.: la prisión de Segismundo; 3.o) una metáfora que se 
plasma en forma fija y sólida dentro de la estructura dramática; ejemplos en varias 
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comedias y sobre todo en Elmidico de su hom·a. En el ánalisis del siwiJolo de la 
noche de esta última comedia halla Parker una nueva dimensión critica desde don­
de poder interpretar a Calderón. Siendo en las comedias mitológicas donde culmina 
el si..ml>olismo de Calderón, Parker analiza algunas en las que, junto a la interpre­
tación tradicional de las nlcgorias, une Calder611 un simbolismo poético propio. 
Con este articulo Parkcr nbrc un nuevo horizonte más profundo y más real en la 
inlerprctncióu de Calderón, que, desde ahora, hay que tener en cuenta como clave 
segura pnra compremler muchos aspectos que han permanecido ignorados. 

Sobre La dificil u11iversalidnd de la literatura espa1lola presenta Guillermo de 
Torre lUla comunicación eu la que se propone, sin duda, revisar las ideas del enun­
ciado, aw1que sin pretender llegar a conclusiones claras que perwitan una postura 
científica a este respecto, quizá debido a la naturaleza misma del.complejo asunto. 
El interés parece cifrarse, sin· embargo, en los planteamientos del problema, por 
ejemplo: la dimensión internacional de la literatura espaiiola, caso de que la negue­
mos, deberá responder a una serie de factores concretos. El autor sé refiere, así, 
a un autor como Lope de Vega, representante de la literatura espaiiola en sus mejo­
res momentos y por caracteres m11y consustanciales. El resultado es revelador: 
Lope no es un autor que se lea ni se represente en el mundo tanto como Shakespeare 
o Molihe. l'or otra parte, queda la cuestión de la influencia del predominio politice 
de la lengua sobre In difusión de In litcrnturn, que iulludablcmeute hay que tener en 
cuculn. HI autor, nl finnl, pt·ctcllllc cicrlo optimismo tras citar uno. docena de ohrns • 
capitules, cuya relación, en parle por lo menos, obcc.lec..-c 11 preícrellcia personul, y 
reconoce en el siglo presente la proyección universal de Ortega, Unamuno y Lorca. 
No obstante, creemos que la cuestión sobre la u1úversalidad de la literatura espa­
ñola está sólo planteada. Habría que distinguir y afinar conceptos: ¿wúversalldad 
en cuanto a fama y difusión? ¿en cuanto a vigencia o actualidad? ¿en cuanto a 
valores universales? Todo esto es algo problemático y que lógicamente una siuiple 
conferencia 110 ha podido resolver. Quede, pues, como un planteo de extraordinario 
interés. 

Siguen las Comunicaciones de Sección a estas Comunicaciones Plenarias que 
acabamos de reseñar. La primera es Sobre el español que se escribe e11 Venezuela 
de liaría Rosa Alonso. Tras aludir al antiguo problema de si el espaiiol de América 
puede escindirse del peninsular (tal como lo interpretaron R. J. Cuervo y M. L. 
Wagner), y a la explicación de Rosenblat (quien ve eu la diferencia sólo un expo­
nente dialectal que no altera la unidad del sistema), la autora intenta analizar la 
lengua escrita eu Venezuela desde el ángulo de las preferencias lingüisticas, que son 
lns que, en cierto modo, marcan una diferenciación más o menos intensa. Asi 
señala el empleo caracteristico de sufijos abstractos, de postverbales, de cultismos, 
de sufijos concretos, etc., que evidencian un marcado elemento de preferencia y dis­
tinción en el uso del habitante de Venezuela con relación al habitante de España. 
Concluye advirtiendo que no existe fragmentación lingüística, la cual evita el 
intercambio constante y, sobre todo, el hecho de que los escritores tienden en ge­
neral a e1iminar lo diferencial en pro· de una mayor divulgación de sus escritos, 
si bien el sentido creador de la lengua tpone siempre los cimientos para que la 
fragiUentación se produzca• (p. x8g). 

La comunicación de Juan Bautista Avalle Arce Perfil ideológico del bu;a Gar­
cilaso, cuyo texto completo se publicó en Atenea (Universidad de La Concepción, 
Chile, Tomo C...""'lü.VII, pp. S.z-gx), rastrea, con fina penetración, eu las obras del Inca 
el concepto que tenia de 111 unifonuidad psicológica del hombre, supuesto del dcls-
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mo seiscentista. Este uuifonnismo es un supuesto ideológico que se vierte hacia 
un individualismo racionalista. Obset"Ya que Lord Heruert de Cherbury ~padre 
del deísmo inglés tenia un antepasado espiritual hispanoamericanot (p. 195). 
Pero Garcilaso modera el uniformismo, teísmo o religión natural con el providen­
cialismo. El idealizar el pasado de que se ha acusado al Inca, lo ve A valle-Arce como 
mua \'cta m{ts, y la m{ts profmula, de su mentalidad renacentista y espailol:l+ 
(p. J<J6). 

Ana Maria Barrcncchca prcscntb •La llustre Fregona•, como ejemplo de estruc­
Jma 1101Jelesca cerva11liua, resumen de la versión que destina a la revista Filologia. 
Analiza el argumento de la novela, se fija t n algunos puntos de comparación con el 
Quijote, aunque no le parece que sea posible separar tajantemente la novela en dos 
mundos: ideal, real. El modesto resumen de la ponencia concluye con la idea de 
que Cervantes consiguió en esta obra equilibrar lo uno con lo vario, lo asombroso 
.con lo verosímil, etc. 

La ponencia siguiente es Co11strucciones infinitivas de los refranes espa1ioles 
del siglo XV de Giovanni Maria Bertini. Insiste el critico en la riqueza de las cous­
trucciones con infinitivo del castellano y su aptitud para sustantivar el infinitivo. 
Analiza dos colecciones de refranes del siglo XV en donde encuentra 18 tipos de 
infinitivos. 

Hciurich Bihler presentó 11-ftis detalle.~ sobre ironla, simctria y simbolismo e¡¿ 

•1:'1 burlador tle Scvillttt de Tirso tle M oli11a. Después <le reconocer el ahrum:ulor 
material que hay sobre este tema, II. B. comenta el empleo de algunas expresio­
nes y conceptos en que se funda la ironía, la eficacia de la cual se basa en los con­
trastes o antítesis: claro-oscuro, verdad-falsedad, honor-deshonor, risa-llanto, etc. 
También observa las reiteraciones, que producen una inteusificación en las situa­
-Ciones. Estudia el simbolismo de los sonidos, del que nos da ejemplos interesantes. 
Concluye afirmando tque la pieza se mueve en una categoría sentimental y lógica+ 
{p. 2 17)· 

Pedro Bohigas, en La deuda de la literatura catalana con el hispanismo, no hace 
un resumen más o menos completo de los estudios de hispanistas sobre literatura 
.catalana; se fija en algunos ejemplos que le parecen característicos. Así, los estudios 
.del hispanista Morel-Fatio, o de Foulché-Delbosc. También es muy importante 
todavía la obra de Amedée Pages sobre Ausias .March. Un hispanismo integral, 
por el que aboga P. B., se encuentra en González-Llubera, W. ]. Entwístle y E. 
Allison Peers. 

Con el titulo de Estrucl¡era de la prosa de ] orge L. llorges, Rodolfo A. Borello 
reduce su investigación a los dos libros más importantes de Borges, Ficcio11es y El 
Aleph. Estudia el vocabulario, el orden de palabras, la personalización de lo inani­
mado, los grupos y enumeraciones, la reiteración, las fórmulas frecuentes y los tiem­
pos verbales. Todo ello resumido en unas cinco páginas. Borges desnuda su prosa 
de adjetivos; es el primer dato que obtenemos del análisis que realiza R. A. B., 
pero, además, supone el critico que hay en Borges tres tipos de vocabulario 1) 
el que corresponde a un uso de formas del habla argentina, realizado con intención 
literaria, 2) el que responde a una intención estética, 3) el empleado en El Hacedor, 
en donde ideas y palabras se corresponden fielmente. Emplea el adjetivo ante­
puesto y el oximoron. El tiempo verbal más importante en el uso es el pretérito 
indefinido que participa de la brevedad y exactitud, que son los ideales estilísticos 
de llorges. En la sintaxis hay que sciialar la brevedad de las oraciones en la prOiia 
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borgiana, que •no es debilidad intelectual, sino acumulación semántica, esguinces 
permanentes, repetidos intentos de aclarar o destacar una idea. (p. 229). 

Robert Corrigan expone el tema La misión peflagógica de Or~ga y Gasset, 
que nos muestra en breves páginas muclto de lo que se debe al gran filósofo en el 
campo <le la orientación utúversitaria. 

En La poesla y la rmidatl del idioma Gcrar<lo Diego iutentn, desde su lado de 
poeta, atisbar hasta dónde puede influir la pocsia en el mantenimiento de la unidad 
del idioma. Descarta la supervivencia de la poesia dialectal y afinua que la poes.la 
más que ningún otro género posee la virtud de permanencia tal cual es lingüisti· 
camente, por ser intraducible. 

Brlan Dutton, con Gonzalo de Berceo: tuws datos biogrdficos, aporta algunas 
posibilidades de esclarecer si Berceo estuvo en Silos, o en Palencia como estudiante, 
o en la Cancillería del obispo don Tello, etc. Concluye con la idea de que no le parece 
imposible que Berceo hubiese escrito el Libro de A lexatldre y que la impresión que 
nos da de ingenuidad pudiera tal vez ser una •man.la de darse por talt (p. 254). 

John E. Englekirk ofrece, eu La Passió y el teatro popular catal4n, algunos datos 
sobre los manuscritos, impresos y representaciones anteriores al siglo xx. Estudia­
ron manuscritos e impresos de Mallorca, Valencia y Cataluña, del siglo xv al XIX. 

Agust.l Durán i Sanpcre, Gabriel Llabrés y Josep Romeu i Figueras. J. E. E. pro­
pone una serie de cucstioues sobre si existen todav.la ntanus.critos sobre las repre­
sentncioncs en los últimos rso aüos, sobre si existen descripciones de tales repre­
sentaciones, o si hay todnv.la gentes que recuerden dichas representaciones, y, 
finalmente, si existe esta tradición de drama sacro como pieza folklórica en otras 
regiones de Espaüa y en otros idiomas, como el castellano, el gallego y el vasco. 
No pudiendo el autor responder a estas cuestiones, se orientó acerca de las repre­
sentaciones por el Caletldario turlstico para I96:z, de donde dedujo los lugares de 
representación, los distintos textos y música en cada población; la lengua, que es ya 
el catalán, ya el castellano; las representaciones que son todas largas, etc. 

Roberto Esquenazi-ltlayo, en Revaloración de Rodó, observa la actitud 'antagó­
nica de Rodó hacia los Estados Utúdos en Ariel. Pensamos que el estudio podrla 
titularse mejor tR.evaloración de Estados Unidos frente a la critica de Rodó•, 
porque es realmente un análisis sobre los juicios exageradamente adversos por gene­
ralización que realizó Rodó sobre este pals y wta corrección de los mismos, docu­
mentada con ejemplos lo que nos ofrece R. E. l\1. 

Jean-Louis Flecniakoska presentó De cómo un coloquio pastoril se transmuta en 
dos coloq11ios a lo divino, ponencia en la que intenta mostrar el proceso de elabora­
ción de las obras a lo divino partiendo de una fuente 1neramente profana. Estudia 
el Coloquio de Fenisa (Sevilla, 1540), obra profana, y el Coloquio ~n Loor de Nuestra 
Se11ora y el de Pide Ypsa, obras a lo divino. Señala con detalle elementos de rela­
ción y piensa que las obras divinizadoras, aunque no sean obras maestras, tampoco 
son meras refundiciones del primer Coloquio, sino que muestran el tSutil juego del 
esp.lritu del poeta que no huye de lo ya visto porque sabe que el buen obrero puede 
labrar una joya sin ser el inventor de la materia primat (p. 280). 

Gerard Cox Flynn escribe sobre La Bag~la de Ram6n del Valle-Inclán unas 
páginas llenas de interés. La bagatela en sentido corriente es algo superficial y sin 
importancia, pero en Valle-Inclán es todo lo contrario. En las acciones la bagatela 
equivaldrá a algo frlvolo, bromista, superficial, etc., pero si esta acción se dirige 
contra algo profundo, tal acción produce un efecto también profwtdo. Esta ·es la 
bagatela de Valle-Inclán tal como la entiende G. C. 1~ .• cuando el gran escritor la 
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refiere a los valores tradicionales, por ejemplo a la religión. Analiza el autor el 
significado de la bagatela en las Sonatas y en Flor de Santidad, que es una bagatela 
en si misma, en su totalidad. Concluye pensando que su arte es semejante al incen­
dio del terreno que provoca un colono para construir en él la casa de su clan y 
añade •el incendio es la bagatela de Valle-Incláu, y el edificio, el arcano, es el estado 
gnóstico, quietista y estético que su arte procura crcnn (p. 287). 

Munuel Garda Blanco se refiere a Un hispa11isla brildnico olvidado: ]. E. 
Crawford-Flitch, del que pondera sus obras sobre España, pafs que visitó varias 
veces, y, sobre todo, trata de su amistad con Unamuno, de quien tradujo al inglés 
Del sentimiento trdgico d1 la vida y por el que profesó una gran amistad. 

Fernando González-Ollé escribe sobre la Biografla de jos¿ d1 Sarabia, presunto 
autor de •La canción real a una mudanza•, que es un estudio realizado tras una serie 
de investigaciones en el Archivo General de Navarra y cuyos innumerables datos 
seria ocioso reproducir. 

En La Aleluya erótica de Federico García Lorca y las aleluyas populares del 
siglo XIX, Helen Grant trata de la obra de !..orca Amor de Don Perlimplín co1l 
Belisa en .u~ jardln, que relaciona con las aleluyas populares que versan sobre este 
personaje. De todo ello traza unas páginas documentadas y amenas. 

Z<lcnek Hampcjs hace tw resumen de Tradiciones y estado actual delllispanismo 
e11 ChecoslotJaquitl, en donde trata de las traducciones al checo de autores espaiiolcs 
(Cervantes, I..opc, Calderón, lllasco lbMícz, I,orcn, cte.). Después del aüo 1954. 
el hispanismo checo se amplia a un nuevo sector: la investigación; y se organiza y 
amplía la enseñanza del español al nivel de otras lenguas románicas o germánicas 
en todas las Universidades de la actual República. Predice el autor el incremento 
de esta favorable situación en un próximo futuro. 

Hehuut Hatzfeld presentó Los elementos constituyentes de la poes!a mística. 
Conocedor extraordinario de la literatura mistica, nos ofrece un estudio esquemático 
de gran claridad, dividido en los cuatro parágrafos que cito a continuación: i) El 
motivo: el amor nupcial a lo divino, en donde afirma que en San Juan de la Cruz la 
relación nupcial entre Dios y el alma es tarquetipo del matrimonio~; II) Los símbo­
los, que son dos: el sim.bolo de la noche y el del matrimonio; III) La paradoja, 
en donde habla de las ambiguas combinaciones de paradoja.S; IV) La Evocación 
paradójica por la sintaxis, sobre el papel que desempeñan los sustantivos evocado­
res. La traducción del texto inglés original la hizo Carlos Lozano. 

rorgu Iordan hace un resumen de Los estudios hispánicos en Rumania. ~os 
advierte que la actividad científica rumana en tomo a la cultura, lengua y litera­
tura españolas tiene aproximadamente una existencia de un siglo. Una figura im­
portante fue Stefan Virgolici, que tradujo el Qttijote; también cita a Nicolaie Iorga, 
al italiano Ramiro Ortiz y a Popescu-Telega. También está adquiriendo importan­
cia, desde el punto de vista científico y práctico, la actividad desarrollada en los 
cursos de la Universidad y en seminarios. 

Pedro Juan Labarthe, en Poesia afro-antillana: Luis Palés Matos, traza una 
breve semblanza del poeta puertorriqueño y recomienda la lectura de este poeta 
sobre el que existe un gran interés y varios estudios. 

Kurt L. Levy, en Hispanoamérica y el periodismo peninsular del siglo XIX; 
tendencias, querencias, pende1tcias, nos muestra el evidente desconocimiento de 
Hispanoamérica en las revistas cspnüolas del siglo :X"lX, al¡,'Unns de las cuales se 
titulaban •Revista Hispanoamericana~ o de otra. forma semejante, revelando una 
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falta de intercambio cultural que llegaba casi siempre a resucitar la tradición 
colonial como tlcivmotiv• hispanoamericano. 

Maria Rosa Lida de 1\-lalkiel ha realizado una investigación sobre la Función 
del cuento popular en el Laza¡·i/lo de Tormes. Se ha propuesto comprobar qué moti­
vos del Lazarillo pertenecen al folklore y cuáles son ruera creación del autor de la 
obra. Asi analiza varios moti vos de indudable indole folklórico., pero llega a la 
conclusión de que •el folklore, pues, puso en movimiento la invención tlel Lazarillo, 
como los ron~anccs caballerescos pusieron la del Quijote, pero a partir del Tratado II, 
el autor abattdonó el folklore y fue creando libremente. (p. 355). Piensa t1101biéu 
que hay un perfecto enlace estructural entre los tratados de la obra, que, por otra 
parte, poseen técnicas distintas. Finalmente, atiade da deud11 del Lazarillo ¡>ara 
co11 el folklore se reduce a la utili7.aci6n de cuatro o cinco motivos en el Tratado I, 
y de dos o tres en el IIL Los motivos han recibido una pormenorizada elaboración 
dramática y, además, funcionan todos como elementos formales para marcar 
interrelación y graduación del relato•; también supone que los personajes más 
logrados no son tradicionales y que lo más •distintivo del Lazarillo. es la serie de 
amos, de suerte que el libro nació de veras al superar la deuda folklórica del Tra­
tado I, quizá por inspiración del Asno de oro• (p. 359). Si muchos de los estudios de 
M." Rosa Lida han versado sobre la investigació 11 de ten1as en la literatura, 
éste sobre el Lazarillo es una excelente muestr11 de wta técnica, información y 
ordenación muy precisas, que supone, además, uua aporta~:i6n a los estudios de 
folklore en la literatura, de los que existen tan pocos, $Obre todo, con una oricuta-
ción tau clara y coberentcmeut.: literaria. · 

¡r, I.ópcz Estrada, en Historia y poesla en el poema heróico de Rodrigo de Carva­
jal y Robles sobre la co11quista de A ntequera (I627), estudia los prelinúnares de este 
poema, al que eleva a una óptima consideración. La estructura de la obra se deriva 
de la Gerusalemme de Tasso. Asi, afirma L. E. que la obra de Carvajal es el resul­
tado de una recreación poética con materia española de la estructura del poema 
italiano. También ha tenido acertadamente en cuenta un aspecto muy importante 
de la obra: la alegoría •que permite dar no ya el sentido didáctico o moralizador 
a las aventuras, sino incluso religioso• (p. 369). 

Juan Martinez Rtúz presentó una ponencia sobre Estructura. bilitJgile en el 
rei11o de Granada (siglo XVI) según documentos inéditos del archivo de la All~a.mbra. 
:Maneja documentos bilingües del Archivo de la Alhambra que muestran la conser­
vación del árabe granadino durante la primera mitad del siglo XVI. 

Carlos O. Nalliul, en Alca11ces del mundo novellstico de Pio Baroja, analiza un 
significati\'o fragmento de la novela El drbol de la ciencia, notable por el •clhna de 

· existencialismo presente en toda la obrat. Asi el excepticismo y la angustia que hay 
allí son algo muy cercano al Romanticismo. También destaca la preocupación del 
autor en casi toda su producción por aspectos de la Vascouia, la aventura como 
común denominador de muchos de los personajes (aunque afirma también que 
•Baroja uo se entregó a la aventura parla aventura•), etc. Se resumell, pues, muchas 
de las notas más o menos conocidas que caracterizan el temperamento y el arte de 
Baroja. 

Germán Ordllll& presenta la ponencia titulada El fragmento P del lli11~a.do de 
Palacio )' tm continuador a.11ó1Jimo de la obra de Ayala. Trata de diclto fragmeuto 
P de la Biblioteca Nacional de París, que es obra de uu continuador anónimo que 
•toma el poema de Ayala como punto de apoyo para el elogio y la defensa del 
papa de A\·iüón• (p. 39.!). Es probable ~ue esta continuación sea obra de un ara-
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gonés y que se haya escrito hacia fines de 1401 o en qoz. Finahnente, el investi­
gador nos anuncia que está preparando una edición critica del Rimado. 

Emilio Orozco Diaz, en Aspectos de 'la polémica de las Soledades de Góngora, 
resalta la postura adoptada por Góngora tras una serie de ataques que recibió 
por parte de Lope. Deduce todo esto de la carta que recibió Góngora en Córdoba 
de un supuesto amigo de la Corte, que, para Orozco, es el propio Lope, que fue el 
primero en atacar por escrito las Soledades. La referida carta la contestó Góngora 
acudiendo también a los versos satíricos; finalmente su triunfo en el certamen de 
Toledo le afinnó en la Corte, pero ello no impidió que su desánimo por lo ocurrido 
in1pidiera la conclusión del poema, lo que prueba que te! poeta no concibió nunca la 
poesia tan desligada de la vida como corrientemente se cree• (p. 400). 

] . Riis Owre presentó una ponencia titulada A puntes sobre •La Florida•, de A lo u­
so de Escobedo, con la cual intenta reivindicar, al menos en algún aspecto, La Flo­
rida, que no ha sido editada y que tiene un valor semihistórico y semiliterario; 
por ello no piensa en una edición completa sino fragmentaria. De la obra sólo se ha 
ocupado algún historiador de Indias y de una manera enteramente superficial. 

]. H. Parker, en La Gitanilla de 111ontalván: e~Jigma literario del siglo XVII, 
describe e intenta resolver la confusión que ha existido entre las comedias La 
Gitanilla de Montalván y La Gitanilla de Madrid de Solís; opina el critico que •son 
tma comedia, la cual pertenece a un dramaturgo• (p. 412), y que Solís es el refun­
didor ue si núsmo en el caso éste de La Gitanilla. 

Ucmard Potticr, en La semántica y los criterios j1mcionales, distingue dos sus­
tancias semánticas: la sustancia predicativa (léxica) y la sustancia relativa (grama­
tical). Observa esquemáticamente las relaciones entre las dos sustancias, y como 
tema central de la comunicación pasa al análisis de la sustancia predicativa, del 
que se desprende la virtualidad de significaciones que posee un lexema antes que 
una significación propia. Es éste un estudio de estructuración léxica que intenta 
establecer una metodología para la semántica objetiva. 

Elías L. Rivers presentó una ponencia sobre Las églogas de Garcilaso: Ensayo 
de una trayectoria espiritual; estudia la primera égloga escrita por Garcilaso (la II), 
en la que hay una idea del amor sensual que presenta problemas morales resueltos 
por el poeta con remedios tradicionales; en la llamada Egloga I el caso es diferente; 
ya no es tan moralista, y sí mucho más madura; finahnente en la III el poeta 
•desarrolla con plena conciencia las paradójicas implicaciones de la convención 
pastoialo (p. 426). 

'Valdo Ross, en Dos momentos de la libertad de la Pampa: William Het1ry Hudson 
y Ricardo Giiiraldes, ha pretendido estudiar la modalidad que alcanza el senti­
miento de la libertad en el desenvolvimiento de la literatura gauchesca. Así inter­
preta con gran penetración y facilidad sintética los momentos claves: El Ombú 
de William Henry Hudson, Martin Fierro de Hernández y Don Segtmdo Sombra, 
de Güiraldes. En la primera obra descubre una relación telúrica, vertical entre todos 
los personajes y el ombú, hay además otra relación horizontal que es la libertad; 
en la obra de Hudson predomina la primera junto a una tendencia circular que 
relaciona a ambas. La ntptura de este circulo se realiza en ;11 artín Fierro, sin que se 
logre reconstruir la curva; esta última tarea la realiza Güiraldes. Si en Hudson la 
libertad individual pennanecía bajo la libertad cósmica, y en Hernández se iden­
tificaba con ella, en Giiirahles la libertad iudiviclual supera a la cósmica. El critico 
ha definido este sentimiento de libertad por medio de imágenes geométricas. Asi 
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en Hudson el sentimiento de la libertad posee un carácter circular; eu Heruández, 
eliptico, y en Güiraldes, espiral. Es éste un ensayo importante por la visión de los 
procesos espirituales y que establece Wla conexión clara y honda entre todo U11 

fenómeno peculiar a Wla novelfstica. 
Giuseppe Cario Rossi presentó la ponencia titulada Gentes y paisajes de la 

Espa,la de I76o en las ,a,·tas de Giuseppe Baretti. Las cartas de Daretti (1762) 
no se refieren a la Petúnsula. Ibérica más que de modo fragu1entario, excepto la 
última; aqui narra el encuentro con mujeres hermosas y provocadoras (motivo 
tradicional de los viajeros a España, pero que en él es espontáneo sin duda), el 
regocijo de los niños, el mal estado de las carreteras, las posibilidades agrarias del 
pais desaproveclladas (en las que Jovellanos insistirá también), etc. De su interés 
por la literatura española es prueba el hecho de aconsejar la lectura de Lope y 
Calderón y de traducir parcialmente el Quijote _al inglés. 

Antonio Palomino y la tradición de la literatura e1nblemática e11 España es el 
titulo de la ponencia que presentó Karl-Ludwig Selig. E11 ella señala un aspecto 
del Museo pictórico y tscala óptica, que es el catálogo de libros de consulta que con­
tiene. De autores de libros de emblemas cita a Alciato, Pierio Valeriana, Giovio, 
Simeone, Paradin, Saavedra Fajardo y la Iconología, de Rips. Entre los mitógrafos 
a Baltasar de Vitoria; entre las misceláneas, la Pi:Jlyanllua, etc. Piensa K.-L. S. 
que Palomino en su pintura es esclavo de la erudición, y aunque cree ser intelec­
tual, es pura pretensión; tau1bién añade que la emitologia, o más bien, la alegoda 
y la emblcwática sirven puramente de ornamento y pcrtcncccu sobre todo al do­
minio de la decoración• (p. 446). 

Andrés Soria, en La liuratura medieval europea eta el Siglo de Oro, quiere com­
probar la llamada continuidad medieval de la literatura española de los siglos de . 
oro (Menéudez Pela yo) y su característica fnndaulental: el tradicionaHswo (Menén­
dez Pidal), y para ello se fija en el Siglo de Oro. Como piensa Viscardi, en Francia 
ha naufragado lo medieval en el s~glo xvx; sin embargo, en Italia y ·España ha conti­
nuado con gran vida y empuje. Pero, además, Mallterbe precipita el alejamiento de 
los ideales medievales. En el culto a la forma, Italia arrastra a las demás literatu­
ras. España se mantiene a medio camino entre Francia e Italia. Para Herrera, la 
Edad Media es un periodo oscurísimo, apenas roto por el Marqués de Santillaua; 

· para Lope, la antigua escuela es algo superado y no le· interesan de ella las formas 
sino los contenidos: •Lope perseguía la fórmula intermedia: concepto español con 
exorno italiano• (p. 451). A. S. hace una especial consideración de la literatura 
religiosa que, por su carácter, sufre menos modificaciones. que la profana, sobre 
todo después de la Contrarreforma; también cree que hay que tener en cuenta la 
tradición de las órdenes religiosas. Finalmente piensa que, continuando y conden­
sando estos atisbos, se podria tener U11 panorama más completo de la literatura 
religiosa del Siglo de Oro. Quedan, así, apuntadas tma serie de ideas de las que 
puede, sin duda, surgir w1a visión amplia y penetrante. 

En Los 1éltimos artículos de Valle-I ttclán, Emma Susana Speratti Piüero quiere 
precisar la naturaleza y alcance de esos trabajos.de Valle-Inclán. Estos artículos 
están vinculados con El Ruedo Ibérico y muestran el conocimiento del escritor 
acerca del asesinato de Priw; también señala la autora que las ideas de V.-I. se 
han agriado con el tien1po, lo que le lleva a predecir horas más amargas que las 
'\-ividas por España a fines del siglo X\·1. 

Geofrey Stagg presenta una ponencia con el titulo de Sobre el plan prinaitiv() 
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del Quijote, en la que discute la teoría de las interpolaciones en la novela corta que 
primero pudo ser el Quijote y que Cervantes decidió después convertir en una de 
mayor extensión. G. S. ha querido demostrar la validez de la teoría de las interpola­
ciones y para ello ha intentado •tal demostración mediante un examen del texto 
de los primeros capitulos• (p. 463). Asf, presenta seis casos de anomalías narrativas 
que le parecen reveladoras. Los tres primeros se refieren a una serie de insistencias 
o aclaraciones superfluas (puesto que ya antes el escritor nos había infonnado 
de ello); asi: I) sobre la amistad y el nombre del cura y el barbero, 2) sobre el nom­
bre del hidalgo, 3) sobre el campo de Montiel. Los otros pwltos en los que G. S. 
insiste se centran: 1) en el escrutinio de los libros (que, et1 vista de su extinción, 
difícilmente hubiera podido pertenecer a una novela corta; por tanto puede ser 
una interpolación), 2) la despedida de Sancho Panza de sus hijos y su mujer, 3) dos 
autores de esta verdadera historia., ya que Cide Hamete sale en el capitulo noveno, 
y en los dos anteriores sólo se habla de dos autore~. G. S. piensa que son interpola­
ciones para justificar luego la introducción de Cide Hamete, y añade: tComo con­
secuencia de estas conclusiones, podemos afirmar la probabilidad de que Cervantes 
emprendiese su reelaboración al llegar al capitulo noveno, en que aparece Cide 
Hamete• (p. 470). Además, ·cree que, desde el capitulo noveno, el relato se puede 
presentar como •historia•, pero los ocho primeros capltulos no. Asi el mismo Cer­
vantes, en el capitulo primero, emplea la palabra tcuento~ y en el noveno vuelve 
a emplearla. Concluye con que los ocho capítulos iniciales han sido reelaborados. 
Este valioso estudio, aunque no sea taxativamente demostrativo, sugiere uno!f 
procedimientos posibles de interpolaciones y reclaboración que han de ser conside­
rados con u1uclta atención. Si bien las contradicciones de Cervantes pueden poner 
en evidencia el resultado de una serie de interpolaciones, también pueden poseer 
otro origen cualquiera; no obstante, el material acumulado por G. S. es abundante 
y está manejado .con una penetración y análisis de consideración, pero creo que la 
discusión detallada de cada punto podría poner más en claro todo. G. S. Ita em­
pleado numerosos fragmentos del Quijote que pierden su calor demostrativo en 
escueta cita; quizá remitiendo a una edición de la gran obra podrla el lector precisar 
más el avance de la orientación y de la demostración. 

Tomás S. Tómov hace una relación general sobre El genio dramático y la univer­
salidad de Lope de Vega. Trata de exaltar una serie de puntos del carácter del gran 
poeta y de sus obras; también quiere situar al hombre en la época. Hay cla~dad y 
precisión, aunque en realidad el interés de la comwúcación se centra en la revela­
ción que nos hace el autor del gusto que por Lope se siente en Bulgaria. 

E~ von Richtofen, en Relaciones franco-hispanas en la épica medieval, da una 
serie de riquísimos datos acerca de las mencionadas relaciones, que estructura en 
los siguientes apartados: 1) las leyendas épicas catalanas que influyen en la lite­
ratura francesa (el Rodrigo, que deja huellas en el A nseis de Cartage. 2) la historia 
de España transformada por los poetas franceses (Chanson de Rola11d, Sicge de 
Barbas/re, Entrée d' Espagne, Prise de Pampeltme), 3) historias o leyendas españolas 
que vuelven a su país de origen transformadas por los franceses ( Mainete y Bernardo 
del Carpio), 4) leyendas francesas, episodios o tópicos de estilo, que pasan a España 
( Roncesvalles). De estos apartados presta más atención al Anseis, al /lfainete, y al 
Bernardo del Carpio. Descubre, en la epopeya francesa, un rico caudal de materia­
les de España que ponen en evidencia la extensión de las relaciones franco-hispanas 
testrcchameute entretejidas y muchas veces casi indisolubles, enmarañadas de un 
modo desesperante• (p. 493). Dispone este estudio de un abundante material eru-
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dito, de notas bibliográficas y consideraciones que son imprescindibles para el 
estudioso de la épica medieval, sobre todo en lo referente a la literatura comparada 
de la mencionada época. · 

Otras catorce comwucaciones quedaron sin publicar en este volumen. :i\-Iuchas 
de ellas han sido publicadas ya en otras revistas cientificas de bispanlstica. Nosotros 
hemos pretendido hacer aquí una relación y resumen de las ponencias, porque 
creemos que es \111 rico material, aprovechable para el investigador, aunque algunas 
veces no hemos pretendido sino que este resumen sirva para remitir al lector a la 
obra. lil valor dispar de las ponencias nos ha conducido n una irregularidad en la 
descripción; twnbién es ésta a veces resultado del muy diverso Jnaterial que abarca 
y que impide que hayB111os tenido un interés uniforme por todos los temas. Algunas 
ponencias son excesivamente generales y rozan otras la pura información; también 
las hay que se ciüen a un aspecto parcial y especializado de alguna materia o son 
mero esbozo de un trabajo sin concluir; abundan los resúmenes de trabajos que pre­
paran los estudiosos y no son abundantes los ensayos acabados y que no necesiten 
w1a referencia a otro estudio más amplio. Finalmente, hay trabajos que, posterior­
mente a la fecha de esta publicación, los autores los han desarrollado y publicado 
como obra independiente.-Enrique Rull. 

S ludies in llonor of lv! • .f. Benardete. ( Essays in Hispanic am:l Sepllardic Culture). 
l.~ditecl by l?.AAK A. I,ANl:UAS and llARTON SllOI.OD. Las Amcricas Publisbing 

·Compauy.New York (U. S. A.), 1965; 502 pp. 

En w1 volumen, impreso con exquisito ctúdado, se agrupa esta colección de 
trabajos que -un grupo de colegas- dedica al Prof. 11:I. J. Benardete. Los 
estudios que más pueden interesar a los lectores de la R FE son: 

Deborah Rosenblat. •Mostrador e enseñador de los turbados•: tite First Spauish 
Tra1aslation of M aimonides' ~Guide of lhe Perpluedt. En el trabajo, se sitúan, dentro 
de la circunstancia que les tocó vivir, los hombres tmestre Pedro de Toledo•, traduc­
tor de la obra, y Don Gómez Suárez de Figueroa, su mecenas; se descr_ibe el ms. 
10.289 de la BN de Madrid y se da un espécimen del texto del Mostrador. El editor 
hace unas ligerísimas indicaciones sobre la lengua de Pedro de Toledo y señala el 
seseo que practica; por más que estó no sea improbable, habria que caracterizarlo, 
pues en las láminas que se reproducen hay a en posición final y en faser, plaser 
(p. 1, col. 1) se encuentran también loretlfo, romanfase, sfienfia, sapienfia, pro­
fefÍas, corafOIJeS, tllrbafiones, condifiones, parefia, etc. En algún caso ha habido 
mala lectura; en la p. 71 se transcribe: «E commo vno [sic?] tiempos laigos que 
comen~e declarar Wl poco•, frase nada dificil de comprender si, en vez de vno se 
lee vuo (es decir, 'hubo'). · 

Alexander Habid Arkiu. La presmcia rabí11ica en la explicación que hizo fray 
Luis de Leó" del Salmo 42. Señala las relaciones de algunos comentarios de Fr. 
Luis con textos rabínicos y no con las fuentes cristianas. 

Homero Serls. Un certaJIJe!J poco co11ocido del siglo XVII: Remón y López Re­
món. El autor del trabajo se queja de la falta de datos sobre Fr. Alonso Remón; 
puede aüadir a la tesis del P. José López Tascón otra . que sobre el dramaturgo 
preparaba (1961-63) Serna, asistente de espa~iol en la Uruversidad de Califomia 
(Santa Bárbara). 

l'aula Ovadia de Benardete. La eslructm·a operística de •Gloria•. J,a tesis de 
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la Sra. B. es que la gran novela de Galdós se caracteriza por el mismo espíritu que 
algunas óperas famosas del s. XIX, La J~eive y el Fausto de Gounod. José Pérez 
Vidal dedicó un importante trabajo y, en relación con la música, vid. la narración 
Una it~dustria que vive de la nmerte. Episodio musical, publicada con una introduc­
ción por el propio PérezVidal (AEA, 1956, II, pp. 473-507). 

Alfre<l Rodríguez. Unos don }tfatzes de Galdós, rastrea algunos tipos en la obra 
del novelista canario para apreciar •In fuerza imaginativa del novelista, aun cuando 
trabaja un molde secular..· 

Paul Ilie. Tlle Structure of Pcrsonality i1z U 11anumo. Parte u e alguna orientación 
ue Denardete para llegar a la conclusión de que oUuamuno cxistential psychology 
is in the finest tradition of humanismo. 

Andrés Franco. Sobre el género dramdtico en Unamrmo, estudia las características 
del teatro unamwliano (realismo poético, reacción contra la sistematización de lo vi­
tal, tensión dramática). Es pena que no haya usado los dos trabajos más importantes 
que, a mi modo de ver, se han dedicado al tema: F. Lázaro. El teatro de Unamrmo. 
CCJI-IU, 1956, VII, e Iris :M:. Zavala. Unanmuo y su teatro de conciencia. •Acta Sal­
manticensia•, 1963, XVII. 

James K. Demetrius. Nikos Kazantzakis in Spain, es un trabajo que sólo mar­
ginalmente -y en sus últimas páginas- responde al título. Extraña que no cite 
más que una sola de las traducciones españolas del gran escritor griego.· 

Ivan A. Schulmann. Hl modernismo y la teorla literaria de Manuel Gutiérrez 
Ntfjera, muestra cómo Martf ha configurado la teoría literaria de G. N., aunque 
este hecho no amengiie su gloria como creador de ~las expresiones cstilisticas 
cromáticas, rítmicas e impresionistas que transformaron las letras hispanoameri­
canas•. 

Eunice M. Lugo. ~La víspera del hombre,. A 11ovel by Rene l\Ja¡·ques, analiza, 
desde un punto de vista simbólico (Pirulo: Puerto Rico) y de interpretación de los 
caracteres, la narración del escritor puertorriqueño. 

Dentro de la •Sephardic Sectiom se incluyen los siguientes trabajos: 
Federico de Onís. Los judíos de Sa/ama11ca en el siglo XIII, es un anticipo de una 

obra, premiada en 1909, y de la que ahora se desgaja un breve resumen. Gracias a 
estas páginas se conoce el emplazamiento de la juderia en el seno de la ciudad 
(en tomo a la catedral vieja) y se dispone de un censo de la población judaica en la 
Salamanca del siglo XIII. 

Francisco Cantera Burgos. La propiedad urba1za de los judíos en San iV!artÍH de 
Valdeiglesias por I492, es un trabajo del mismo carácter que el anterior, bien que 
más ambicioso y elaborado. El Catedrático de l\Iadrid puede·extraer de sus materia­
les no sólo un censo demográfico, importante en sí y por los materiales onomásticos 

· que suministra, sino que traza la vida económica del pueblo en los años cercanos al 
de la expulsión. En apéndice se edita el inventario de las casas de la judería de ~an 
1\Iartín. 

Non¡tan Rosenblat. ]oseph Nasi, Friend of Spaill, considera la múltiple perso­
nalidad del famoso personaje en función de su amistad hacia España. Frente a 
concepciones generalizadas, N. R. muestra cómo Xasi, desde 1567, interpuso sus 
buenos servicios para conseguir una tregua entre España y Turquía y mantuvo 
siempre buenas relaciones con los diplomáticos españoles, hasta el extremo de ser 
considerado como sospechoso por los agentes de Francia. 

1\Iihael J.Iolho. La producción literaria castellana en Oriente m el siglo X F [, 
apunta muy brevemente, el florecimiento de las comunidades de Salónica y Cons-
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tantinopla y su ruina, debida al gigantesco incendio de IS45 y a la censura de todas 
las obras impresas. Molho señala la fecha del último libro de importancia que se 
imprimió en Salónica, el Diálogo del corolado de Daniel Gallego de Avila (I6oi). 

Joscph Nehama. Salonú¡ue au XVIII1"'' sidc:le. Instructionet culture juives. 
El autor ve en el siglo xvm como la edad media de la diáspora: decadencia de toda 
actividad cultural, que se limita a la lectura de textos sagrados, descuido de los 
estudios y acuciaute necesidad de ganar, desde la infancia, el propio pan. Asi se 
llega a un grado extremo de postración. J. N. facilita información sobre este 
estado de cosas y comenta la organización de los seminarios talmúdicos, la agita­
ción mcsit\nica de la segunda mitad del siglo XVII y da una nómina de.los rauics 
más famosos del siglo xvm. 

Bemard Klein. The Decli11e of a Sephardíc Communíty in Traflsilvania, estudia . 
el establecixniento de los sefardies en Transilvania, a causa de la derrota húngara de 
liohács (1526). No está claro el número de sefardies que se establecieron en el paLs, 
porque no hubo separación (por ejemplo, al pagar los impuestos) entre los judios 
de origen español y los asquenazíes. Aunque parece que los sefardies fueroxt wás 
en los coinienzos del asentamiento, la proporción se rompió en el siglo xvm, cuando 
judios venidos de Hungría, Bohemia, l'tioravia, Alemania y Polonia determinaron 
el cambió de la superioridad numérica y, con él, de todas las gestiones representa­
tivas, aunque no por ello los sefardies dejaran de mostrar su influencia en fecha tan 
tardia como IBIS. Los datos que suministra este trabajo son de notable iJ]..terés 
y dentucstran un gran conocimiento de la cuestión. 

Da\·id de Sola Pool. The Use of Porluguese and Spanisl' in ti" Historie Shearilh 
Israel Congregatio11 in New York, facilita infonnación sobre el establecimiento de 
judíos sefardies en New Atnsterdam. l"ue un grupo de gentes venidas de Brasil 
(1654) huyendo de la inquisición portuguesa. Es curioso que, siendo el portugués 
la lengua siungogal de estas gentes, y como tal persistió muchos años (todavia en 
I749 se escribían en portugués e inglés las constituciones de una congregación), 
la inscripción de una lauda sepulcral sea hecha en una octava real en español, cuya 
lectura por D. de S. P. no es totalmente correcta. Están -también- en español, 
buena parte de los textos que en el estudio se aducen (en portugués sólo lUla breve 
oración). · 

Manuel Alvar. U" descubrimie,úo del judea-español, comenta una noticia apa­
recida en el t. I de El·Folk-lore Andaluz, según la cual eljudeo-espaüolse hablaba 
todavía en los Balcanes. 

Samuel G. Armistead y Joseph H. Silverman. judeo-Spanísh Ballads in a Ms 
by Salomon 1 srad Clierezli, presentan un manuscrito con romances españoles que, 
copiado por Cherezli, nos pennite conocer la tradición romancesca de Jerusalén, 
virtualmente desconocida basta hoy. Aunque es dificil la filiación de los textos, 
se puede ver que algunos están ligados a la tradición de Salónica, otros a la de 
Turquía o de Rodas, tnientras· que otros (los números 4• 6 y 7) parecen con fre­
cuencia en la tradición de Jerusalén. Aparte esto, la colección de Cherezli tiene 
algunas preciosas rarezas, como los romances de La bella en '"isa, El forzador, 
El moro de A nlequera y La pedigüeña. La edición de los textos es tan cuidada Y 

. precisa como la que los autores hicieron no hace mucho de otro romancerillo de la 
isla de Rodas. El trabajo, notable por muchos conceptos, está enriquecido con un 
importante vocabulario. 

La última parte del libro está consagrada a la literatura de creación. 
Las pp. 459-48I contienen la bio-bibliografia del homenajeado, redactada con 
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sumo cuidado por Henry V. Besso, el conocido estudioso de la literatura sefardi. 
Como en obras de este tipo, las contribuciones son de muy diverso valor, pero 

siempre se mantienen -al menos en lo que a los Stt,dies se refiere- dentro de un 
buen tono de discreción y rigor. Algunos de los trabajos son de consistente valor 
(p. e. los de Cantera, N. Rosenblat, Klein, Armistead-Silvennan). 

La edición de la obra está hecha con pulcritud y la presentación es excelente. 
Las erratas son muy escasas, lo que es más de agradecer en trabajo de dificil compo­
sición como son muchos de los incluidos en este libro.-M anuel A lvar (Universidad 
de Granada)_. 

Noitr. SAI.Ol'dON, Recherches sur le tlteme paysan dans la tcomedia• au lemps de 
Lope de Vega, Institut d'Études Ibériques et Ibéro-américaines de l'Université 
de Bordeaux:, 1965, xxrv + 946 páginas y diez ilustraciones. 

Noel Salomon ha publicado en este recio volumen de investigaciones sobre la 
comedia española en tiempos de Lope de Vega su tesis doctoral, presentada E'll la 
Sorbona en 1959. Ya es conocida la fama de estas tesis de la Universidad francesa, 
que suelen agotar el asunto que tratan hasta sus últimos filones. De este género es 
el presente libro, reunión de un abundantfsimo material que no puede, sin embargo, 
en esta ocasión alcanzar tan exhaustivo límite por su misma naturaleza: el estudio 
tiene como asunto el theme paysan, difícil de traducir en cada caso con exactitud: 
campesino en español (asociado con obrero) está inserto en el lenguaje social con 
un sentido muy limitado de 'jomalero, el que trabaja por un salario en campos 
ajenos'; rural es término técnico (medicina rural, etc.) de uso muy preciso, casi 
siempre en asociación léxica preestablecida; rústico es precisamente uno de los senti­
dos limitados dentro del general de paysan, usado así en este estudio. El más general 
sería hombre de campo, en el que caben las más de las significaciones tratadas en 
esta investigación. Precisamente por esta dificultad, y para evitar equívocos, he 
preferido en esta reseña traducir las citas que hago del libro aquí comentado. El 
punto de partida que originó el estudio de Salomon es el gran número de personajes 
de esta naturaleza que se halla en el teatro de Lope: más de mil crústicos o seudú­
rústicos• cuenta entre 1580 y x6J5· El objeto de la tesis es establecer el estudio de 
esta afluencia, ordenarla, valorarla y encontrar sus causas según una determinada 
interpretación. 

I,a· Introducción (pp. XIII-XXIV) es de carácter metodológico. Eligió Salo­
mon el titulo de o El tema del hombre de campo en la comedia de tiempos de Lope• 
en el sentido de que el estudio trata en lo fundamental de la comedia de Lope 
y su escuela; en efecto, Tirso de Molina, V élez de Guevara y Pérez de Montalbán 
le siguen en la invención abw1dante de este tipo en sus obras, junto con Cubillo de 
Aragón, y el Calderón de El Alcalde de 'zalamea (acaso de r63o). Otros, sin embar­
go, apenas lo sacan a escena: así n.i Ruiz de Alarcón ni Guillén de Castro ni los 
valencianos. Pero el n\unero de los autores que se valen del tipo del hombre del 
campo y la abundancia con que aparece permiten asegurar que en su tiempo 
constituyó una moda, y que ésta respondía a una apetencia del público teatral 
hacia el personaje. Centrado, pues, el tema del estudio en una época y en un gé­
nero literario de las características de la comedia, Salomon declara situarse en el 
punto de vista de la historia literaria marxista (dialéctica); previene, sin embargo, 
de qne no se confunda su posición con un csqtiematismo cientifico de condición 
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mecanicista, sino que su interpretación del método es abierta, y que considera a 
Lope como el creador absoluto de la comedia espwiola, condicionado por su tiempo, 
y escribiendo para auditorios determinados, de cuyos gustos dependia el triunfo 
de .la obra. Si el hombre de campo con1o personaje logró el triunfo de la moda, 
Salomon quiere valorar la función de esta con respecto al público, perteneciente a 
un •medio social diferenciado por la lucha de clases del tien1po•; y en este sentido 

·lm de establecer referencias históricas por fuera de la obra teatral partiCIJlar 
con el problema del muudo real de la época, relacionado sobre todo con el hombre 
del campo. Plantéase, pues, la necesaria relación entre el numdo de la ficción 
(comedia) y el de la realida(l social (vida de la época); el vaivén del uno al otro es 
de doble sentido. Pero Salomon no quiere reducirse a este aspecto del origen de 
la cuestión, sino que se extiende hacia la inserción del asunto en la estructura 
drwuática de la comedia, sobre todo a la formación de los lugares comunes per­
tinentes, y su desarrollo histórico. 

Establecido el n1étodo, Salomon quiere poner limites a la idea del •hombre 
de campo•, centro del estudio; en primer lugar, pretende distinguir entre thime 
paysa~a y tl1eme pastoral (inmediat81Dente hace sinónimo del primero el ténnino 
mstiqt~e). Con muclúsima razón avisa que las fronteras en ciertos casos no scin 
definidas. La literatura pastoril es la que tSólo hace de la vida de los pastores un 
decorado convencional, reducido a 1U10S pocos elementos abstractos y sin precisióJU; 
eu oposición, la rústica tno rehúsa tomar de la vida del campo elen1entos de la 
realidad en los que pone su interés y que traspone con un sentido estético•. Esta 
literatura rústica se abre a las notas de toda especie, desde las cómicas a las· trá­
gicas, y, como la pastoril, hace del amor un tema básico, y t81Dbién de la 1nudanza 
de personajes nobles en pastores y hombres del campo. Hacia 16oo sitúa Salomou 
la transición entre la decadencia de la literatura pastoril (libros y romancero) y 
el triunfo de la rústica, que establece en la linea del gusto por el terrmio, tendenéia 
que l\Ienéndez Pidal atribuye en general a la literatura castellana. Salomon busca 
el proceso ecónowico-social (e ideológico) que ha asegurado esta transición hacia 
el mantenimiento o reafinnación del gusto tradicional de la realidad, representada 
en este caso por la comedia rústica. 

Cuatro son los grandes aspectos en qué Salomon divide el desarrollo de su libro 
sobre el hombre del campo: su consideración como •cómico•, tútil y ejemplan, 
•pintoresco y lírico• y •libre y digno•. No son tipos definitivos, pues varian segítn 
el papel que juegan en la obra, segím los géneros y según la clase social; y cambian 
también en relación con el rumbo del gusto en el público. · 

l. I.-El tipo có1nico (villano y villa11a graciosos) es el primero y el1nás hnpor­
tante en número. Asegítrase primero la tradición del intermedio rústico-cómico. 
La linea genética es fácil de establecer: sátiros y silenos de la antigua tragedia, 
teatro medieval y renacentista hasta la comedia española. En los comienzos del 
teatro español (sobre todo, en Torres Naharro) el per59naje rústico ru.:túa de 
presentador de la obra en el introito; hacia mediados del siglo XVI, el •pastor 
bobo• pasa a formar parte del auto. Pero más importante es la inserción de in­
termedios rústico-cómicos en el cuerpo de la obra, que aparece ya en Gil Vicente . 
y en Lope de Rueda, en el que constituyen pasos autónomos. Asi llega el tiP9 
hasta Lope, que lo tiene en la que acaso es su primera obra; el tipo ha de mw1tcner 
luego en otras en una forma definida, creando episodios independientes en sentido 
dramático del resto de la obra, y ligados en fomta viva con esta tradición, hasta el 
punto de confw1dirse en ocasiones la condición de rítStico con el carácter cómico. 
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2.-El •bobo• aparece como tipo ignorante y estúpido; característica pdncipal 
del mismo es subrayar el aspecto animal de la vida, y también su identificación 
con el asno, cerca del cual vivía. Gusta en exceso de comer, beber y dormir. La 
boberla es la suma de los instintos de la came frente al espíritu (con "recuerdo de 
la dicotomia de Prudencia). Y asi pasa el tipo a Lope, que refuerza los fáciles 
rasgos caricaturescos de la tontería y credulidad, valiéndose a veces de su aparición 
en la escena enharin:ulo por algt'm motivo. El amor es utl asunto que actt'1a como 
piedra de toque, y el villano inapto para el lirismo es la contrapartida del refina­
miento amoroso del señor. El amor rústico es una lucha, relación violenta de golpes 
e insultos, que adoptan incluso los personajes nobles que se disfrazan de villanos. 
l,a representación ele las bodas de villanos llegó a constituir por las calles de las 
ciudades máscaras de gran éxito, y fueron también recurso escénico en I,ope 
y Yélez de Guevara, asi como las relaciones de los ajuares de los novios. El paysan 
(en la palabra francesa) equivale al que no entiende, el que no está iniciado ( pa­
gan"s); hace reír porque no comprende el rito social. 

J.-Reconociendo con Bergson el sentido social de la risa, Salomon establece 
el punto de vista aristocrático y urbano en relación con el hombre de campo. La 
risa requiere un previo acuerdo entre autor y público sobre cuáles son los rasgos 
que la provocan; el personaje en este caso no es cómic"o por si mismo, siuo que es 
objeto de la risa convenida. La tradición de este punto de vista se encuentra en 
la Edad Media en Francia e Italia, y también en España (labrador simple, aldeano 
ncio de las Pt1rtidas), folklore y obra literaria (11illano, pattín) coinciden en el 
menosprecio, y aun la procedencia claramente rústica de los personajes (gallegos, 
vizcal1zos) produce el mismo efecto. En relación con estos precedentes, la comedia 
cspaiiola nace en medios urbanos, y triunfa sobre todo en las ciudades. Así ocurre 
con los comienzos en Juan del Encina, Lucas Fernáudez, Torres Naharro y Gil 
\'icente; el aldeano aparece en escenas en las que domina el tono cortesano, y en 
ellas se halla torpe y demudado ante los señores, juego que aprovecha a veces 
el autor para exaltar al mecenas y pedirle prebendas. La comedia establecida por 
Lope, representada en corrales ante una concurrencia mezclada (incluso con aldeanos 
entre ella), atenúa un tanto este menosprecio de los prelopistas, pero la actitud sigue 
siendo negativa y no se pierden los rasgos ridiculos del hombre de campo, tal 
como los aceptaba la clase de los hidalgos y los que imitaban sus maneras siguiendo 

. uu fenómeno de mimesis social. La división de las obras teatrales· en trágicas y 
cómicas se establece en los comentaristas renacentistas de Aristóteles por razón 
de la' clase de los personajes, y ésta se refracta a su vez en su condición social 
(nobleza de sangre y gravedad de antepasados para los mejores), que acepta 
comúnmente la comedia española. Los cómicos están sujetos, por ejemplo, al 
miedo, que asi queda como rasgo negativo con respecto a la nobleza, y por tanto 
tfcuómeuo de clase» villana. La risa que provoca este villano es un recurso común, 
efecto de su fealdad y torpeza, sobre todo si acude a la ciudad o a la feria, en 
donde será cruelmente despojado de sus pocos bienes; y otras veces deshonrado 
por la astucia del sciior, que no duda a veces en tenerlo como bufón, y ríe sus des­
propósitos, sobre todo cuando el aldeano se halla entre ·nobles ""11 la Corte, y vis­
tiendo los trajes de moda, tan distintos de los suyos del campu. El uso que hace 
el aldeano del atuendo militar y de las armas llega a ser un motivo tópico (a lo 
soldado gmciosoj, abundante en I,ope, Tirso y otros. 

4 .-Dentro <le los diversos tipos de la aldea que aparecen en la escena española, 
el alcalde resulta en particular objeto de la risa de los espectadores, y cou este 
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sentido los autores lo aprovechan abundantemente, como se muestra con listas 
de comedias de Lope y otros autores y los entremesistas. El recurso es un tópico 
tan común y repetido que induce a creer a Saloman que no se explica esin las 
reacciones afectivas del público y sus profundas raíces ideol6gico-soclalest, y le 
lleva a interpretarlo como \nta Í\utclón de tcatharsis•, procedente del indetenninado 
espíritu de rebeldia· contra el poder de la autoridad; en este caso, el objeto de la 
J¡ostilidad es In justicia ordinaria, encarnada en un alcalde, aldeano para que el 
personaje sea cówico en relación con un público de ciudad y de ideologia aristo­
crática. En efecto, el paso de la organización administrativa de las aldeas a villas 
con jurisdicción d6 por sl tropezó con la oposición de. los señores, que no querlan 
dejar sus privilegios, y de las grandes ciudades de las que dependian las aldeas. 
La justicia ordinaria resulta asi denunciada en sus alcaldes, a los que se acusa de 
rústicos y de valerse del cargo en beneficio personal. GU Vicente presenta en escena 
el tipo para que aparezca ante un público de palacio, y Lope lo tiene sobre todo en 
sus comedias pastoriles, de fuerte sentido neoplatónico, propias también para 
públicos escogidos de la Corte. El alcalde aparece sobre las tabla.S como casamen­
tero, organizador de novilladas, romerlas y otros espectáculos, recibiendo a señores 
y reyes en la aldea; se manifiesta aficionado a los formulismos y papeles, y muy 
impuesto en su función (yo soy alealde), que en escena se exagera en forma evidente 
en relación con lo que fue en la realidad, pues sus poderes eran limitados. Es 
evidente, pues, que el teatro pretende burlarse no de la justicia, sino de la de los 
alcaldes aldcnuos, poco considerados en la ciudad y corte; los mismos alardes de 
pureza de sangre de estos alcaldes de aldea resultabtUl Wl rasgo ridículo para los 
de la ciudad y corte, poco fiados de los liuajes, frente a la condición de cristiano 
vitjo tenida como muy honrosa por las gentes del campo. Los aldeanos de la 
escena (y sobre todo los alcaldes) presumen de ella como tópico de risa. El alcalde 
se· presenta a veces en compañia de OtrO (primero y S6gundo) O de un funcionario 
cercano, para aumentar asi con la duplicación el efecto cómico. Saloman sitúa 
entre I6Io y 1615 el más sonado éxito de este tipo, que tuvo incluso \in intérprete 
excepcional en el gracioso Cosme Pérez, cuyo nombre teatral fue Juan Rana. 
El alcalde como ~rsonaje teatral llega hasta el siglo :XVUI, y su triunfo y persis­
tencia llevan a afirmar a Salomon que el efecto cómico de su fundamento es la 
oposición ciudad-campo (gente de corte y ciudad frente a gente de campo) en 
una sociedad de estructuras sociales casi inmovilizadas. Este alcalde de las tablas 
llega hasta el siglo XX; en el que sigue sitndo un recurso cómico común. 

5.-La comedia española (como es propio de la creación dramática) tiene un 
repertorio de signos determinados para establecer una relación inmediata entre 
los personajes de la escena y el público; se hallan entre ellos los nombres y la expre­
sión que los personajes usan en escena. Tan importante es esto que Salomon observa 
·que .son palabras las que origiutlll los sentimientos, los sobrepasan, los fabrican 
con todas las piezas hasta el punto de que el mismo lenguaje llega a ser el resorte de 
la accióm (p. 130). Esto ocurre en el caso de los aldeanos de la escena. Eu Encina 
ya se halla en principio su nómina: Juan, Gil, Bias, Mingo, Llorente, B6nito, etcétera. 
Por convención se llegó a dar cierto valor propio a estos nombres (« ••.• Juan por 
bonazo, bobo y descuidado ...• , Correas); Lope y sus seguidores adoptaron esta nó­
mina que establece Salomon con abundancia de datos; Grupo apareció reiterada­
mente como nombre de alcalde antes de que tuviera un sentido trágico en El A lcald6 
de Zalamta de Calderón. Por otra parte, la lengua de estos rústicos es el sayagués, 
que Salomon trata sólo en la función estética e ideológica; en efecto, el habla de 

(c) Consejo Superior de Investigaciones Cientificas 
Licencia Creative Commons 3.0 España (by-nc)

http://revistadefilologiaespañola.revistas.csic.es



Rl'F., XI.IX, 1966 

las pcrs.ottas pastoriles es llautada estilo rústico por Encina, y Lucas Fernández, 
usando un dialecto castellano-leonés, emplea también una lengua estilizada; en 
Timoneda (1566-7) aparece dichos sayagos y estilo caba1iero ya como forma con­
vencional d~l habla nística frente a la de la ciudad, y hacia 16oo, en la com~dia 
española es ya sólo cualquier manera ue habla aldc:ana, plebeya y tosca. So import¡\ 
el lugar en el que se supone ocurre la comedia para la calidncl de esta lengua, ptll'S 

todos los aldeanos de la escena vienen a usar la misma: o 1m lenguaje condicionado, 
fabricado con leonesismos, cultismos (¡reveladora paradoja!), arcal~wos, voces 
para llamar al ganado y, en fin, de un fondo importante de castellano, común a 
todos los personajes, sean o no del campo• (p. 147); Salomon reduce a sus princi­
pales rasgos las características del mismo en Lope, en Tirso y otros autores (aunque 
en algunos casos, como en Tirso, haya un propósito de atenerse de cerca a u11 
dialecto); es curioso notar la invocación de Santos que el autor se inventa. La fabla 
o lengua arcaizante es un recurso análogo. De esta manera, a través de los nombres 
de los personajes aldeanos y su lengua, se establece una mecanización del personaje 
que contribuye a que sea una creación destinada a la escena y que existe sólo en 
ella y para ella. 

·Con esto llega Salomon a las conclusiones de esta parte I; hay que evitar con­
fundir el gracioso del campo, aldeano, bobo, simple, con el gracioso de la figura del 
do11aire. El primero desciende de una lfuea de personajes de condición rústica, y 
tiene sentido cómico en relación con los espectadores y no en si mismo. La figura 
del uonaire, de la que I.opc se atribuye la invención (1596), tiene conciencia de su 
propia virtud cómica, y no es ridícula; aparece en estrecha relación con el galán, 
al cual sirve con el peculiar trato que estableció Montesinos. Las iaices del primero 
son sociales, y las del segw1do son literarias. · 

II.-La parte II del libro se refiere a la consideración ejemplar y útil del hombre 
del campo. El autor parte de dos movimientos de opinión convergentes hacia z6oo: 
uno es el planteazniento del menosprecio de Corte (con su opuesto complementario: 
alaba11za de aldea), que aparece en los medios aristocráticos como una evasión 
frente al predmninio que la vida de Corte había obtenido por razón del acomodo 
de la nobleza en tomo del Rey, polltica triunfante con los Reyes Católicos y el 
Emperador. El otro movimiento lo causó la despoblación del campo, cuyas gentes 
afluían a las ciudades (o ·al servicio de las armas, o seguían la carrera de Indias); 
el efecto fue la falta de cultivo y las consecuentes dificultades de aprovisionamiento 
que permitieron una nueva valoración del aldeano, diferente de la cómica que se 
estudió en la parte I. 

l.-Comienza primero por el desarrollo que los antiguos -Teócrito, Horacio, 
Virgilio, y Ovidio- dieron al tema del elogio del campo; un paralelo histórico 
entre el crecimiento de Roma y la situación de las ciudades de España en el siglo 
XVI encamina esta parte del estudio; asi ocurre con el tema del •Beatus ille .... •. 
reiterado desde el Marqués de Santillana una y otra vez hasta Góngora. El refugio 
del campo adopta con el conocido menosprecio de Guevara el tono contrario a la. 
vida cortesana, y es favorable al sentido estoico que alaba los bienes verdade1·os, 
cuyo gozo sólo es posible en una dorada medianía. La obra de Guevara se vio seguida 
de otras semejantes, que desde 1550 difunden el' ideal de la pureza de la vida del 
can!po, declarado también en obras de intención diversa, pero que resaltan los 
mismos valores (Mal Lara, Luis de León, hasta la máxima depuración artística de 
las Soledades gongorinas). F'nera del teatro, pues, estos temas tuvieron un firme 
desarrollo a lo largo del siglo xvr; no eran piezas de musco ideológico, sino que 
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la tradición antigua evocaba un orden de la vida, en el que no falta la mención 
de wta abundancia de abastecimientos y aun de comodidades que la vida de aldea 
pudo realmente ofrecer en muchas ocasiones, en compensación con las escaseces 
de la ciudad. 

2.-Corrobora esta actitud un importante desarrollo, a partir de 1580, de la 
literatura económico-política favorecedora del campo, apoyada por una corriente 
de religiosidad que exaltó en San Isidro Úlbrador el sentido ético y salvador de la 
vida rural. lO:Sta literatura c.c;tuvo tnuy tocada del arbitrisn1o reinante en la es­
peculación teórico-práctica lle la época: se quiere reUllir moral y economla (asi en 
el Despe1·tador •.• de Arrieta, 1581) e11 una agricultura ennoblecida por las letras; 
Salomon exandua también las obras de Martiu Gouzález de Cellorigo, L. Gaspar 
Gutiérrez de los Rfos, I.ope de Deza, Sancho de Moneada, P. Femández de Nava­
rrete, D. de l>eüalosa, Miguel Caja, que entre rs8o y r635 defendianla necesidad de 
restaurar el campo frente al desarrollo de una ecouomia urbana; este pw1to de 
vista expresaba, en cierto modo, el interés de los grandes señores rurales y gana­
deros, atraidos, sin embargo, por el prestigio de la Corte, en una contradicción que 
Salomon señala como característica de la sociedad de la ·época. El culto de San 
Isidro labrador representó otro signo análogo; ·una leyenda recogida por Juan 
Diácono (probablemente Gil de Zamora, mediados del siglo XIII) establece los 
trazos de su vida dedicada al campo, con milagros referentes a los trabajos de 
labranza y regadio; y la reverencia de sus reliquias pasa a ser propia de Madrid y 
su culto crece y se extiende en la Corte y levanta ll11 fuerte movimiento en la ciudad, 
que .logra la beatifi~lcióu del ejemplar labrador en 1619, entnedio de tUl torbellino 
de literatura en el que Lopc aparece en prin1cr término. l'ara Salomon esta corriente 
(xsSS-1622) es Ul1 indicio más de la vueltaalcampoquesereúneconlasrazones ele 
los antiguos; la comcc.lia de San Isidro, labrador tle Madrid (antes de 1598) sería 
su exposición teatral. El aldeano pasa a ser moc.lelo de virtud, y en tomo suyo se 
sitúa Wl ambiente amable de paz y sabiduda, favorecido por Dios. 

J.-Sigue después el estudio del contraste entre la pureza virtuosa del campo 
y la iulpureza de la ciudad, planteado en la comedia. La ciudad es Madrid, cuyo 
desbordado crecimiento trajo una "\-ida pecaminosa (muertes violentas, lujuria, 
ambiciones) que denuncian moralistas y satíricos. El argumento de la comedia 
crea situaciones propicias para el contraste: el galán o la dama huyen de la ciudad 
y elogian el campo; los nuevos bailes de la ciudad son deshonestos, y los antiguos 
del campo, inocentes y aun ejemplares, según testimonian las obras en sus alusiones. 
La condena del oro y de la plata, tan abundantes desde que venian de Indias, por 
perturbadores del buen orden, es otro tema insistente, en la udsma linea, que trae 
también la condena del juego, el rechazo de ociosidad,· y la critica del lujo, sobre 
todo en \·estidos y muebles, en favor de la sencillez aldeana, propicia a la quietud 
y sosiego;_ el sayal y el hogar sou así sintbólicos. La carroza, por el contrario, repre­
senta el desmedido afán de pompa en la ciudad. Las pragmáticas y recomen4acio­
nes morales apoyan estos puntos de vista, que el teatro expone en la valoración 
del personaje aldeano, ejemplar y virtuoso, pero que al mismo tiempo vive gozando 
de sus bienes. · 

4.-0cúpase después de estas virtudes econón1Ícas y de las riquezas del hombre 
del campo. Hacia x6oo la situación económica se hizo difícil, y la evocación de un 
paraíso social perdido fue tema propicio para la comedia. Una edad de oro agraria 
y ganadera podía ilusionar -al público, y Lope sitúa estas obras en.m1a lejanía 
histórica o en un conton10 religioso; asi la comparación del valor adquisitivo de la 
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moneda con la mención de los precios podía ofrecer un amplio juego escénico, 
y las virtudes del ahorro y la exaltación del trabajo aparecían como propias de la 
gente de aldea. En efecto, el único trabajo realzado en la literatura fue el del 
campo; faltó uua sociedad burguesa que crease una industria que hubiese dado 
firmeza económica a la ciudad, y el oro abundante permitía comprar fuera los 
productos que no se fabricaban en España. Salvo algunos atisbos contrarios de 
los escritores erasmizantes, hacia rsso comienza a dominar en el ambiente general 
una opinión en nada propicia a la consideración positiva del trabajo, que obtiene 
en los libros de picaros una clara exposición literaria. Sólo las labores del campo 
logran en la comedia, en este sentido limitado, una exaltación que va de acuerdo 
con la de algunos economistas y políticos de hacia 16oo, como prueba Salotuon con 
el ejemplo de citas paralelas. El caso del noble que desde la Corte vuelve al campo, 
resulta ejemplar, y as{ el elogio de la nobleza rural con una propiedad sana, ni poca 
ni excesiva, se convierte en tema de mocla, representando la medianía como 
virtud y el feliz disfrute de los bienes sencillos. El campo es fuente de riquezas y 
beneficio de Dios, que lo engalana pródigamente para que el hombre vea un tes­
timonio de la grandeza de su Creador; con esto un nuevo sentido religioso, el de la 
Naturaleza cristiana, se añade al tema. Un buen número de obras de esta clase, 
escritas por Lope entre r6ro y r6rs, contienen e:l!..'iensas relaciones de bienes del 
campo, verdaderos bodegones literarios, que, si bien tienen antecedentes antiguos 
( Eg. JI de Virgilio e l dilio XI de Teócrito) son piezas que se hallan en este sentido 
poético; para el auditorio de la comedia, expresan un contraste con dificultades 
del abastecimiento existentes entonces en las ciudades de la época, que a veces aso­
man hasta las mismas tablas. Hste aldeano, así concchiuo, refleja los intereses de los 
señores rurales, hauitantes de la ciudad pero necesitados del campo, aprovisionador 
de bienes de consumo; la tradición literaria de la honesta medianía y el sentimiento 
cristiano de la Naturaleza realzan la función del hombre del campo, que se considera 
así mayordomo de Dios y deudor de sus beneficios, y por esto mantenedor del 
carácter religioso de la sodedacl. 

s.-Se ocupa, después, de la felicidad y sabiduría rústicas, y seiiala Salomon 
como punto de partida que este aldeano ejemplar reconoce la caducidad de los 
bienes meditando sobre la muerte, pero no por eso adopta una actitud con­
traria al disfrute comedido de la vida: la Naturaleza templa su condición y 
la conforta, y un humanismo peculiar anima la comedia de ambiente rústico. La 
comiqa del campo es sobria y sana; a veces Lope la refiere abundante, y el relato 
en escena es circunstanciado; el aldeano come bien en las tablas, en contraste 
con el pícaro de los libros. Pudo esto representar, según Saloman, la proyección 
de un tipo ideal que había resuelto los problemas, patentes en la época, del abaste­
cimiento logrando un criterio medio entre el hambre ascética y la glotonería. 
La libertad en el campo radica en la espontaneidad del trato y la ausencia de 
cuidados que trae el sue11o feliz y la buena salud; alegrías puras y simples aseguran 
el contento en los ánimos. Considerada desde la ciudad donde vive el auditorio 
de los espectadores, esta vida rural resulta envidiable, y alcanza incluso la condi­
ción de filosófica. m villano jil6sojo es la culminación de estos personajes y ~lil 
t•illano m su rinc6m, su mejor expresión teatral, presentando al personaje como 
rey en su solar, y el rincón como refugio apacible y feliz en contraste con el desen­
ga1io de la Corte, que el mismo Lope pudo sentir como experiencia, sobre todo en 
su edad madura, en el tiempo en que la meditación le inclina a considerar serena­
mente una muerte ya cercana (tema a la vez horaciano y bíblico). Tales son los 
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elementos fundidos en este humanismo concreto que propugna un goce limitado 
de la vida como preparación para la buena muerte, tal como expuso a Don Quijote 
el Caballero del Verde Gabán (II, XVI). Esta discreta medida SQbrepasa, según 
Salomon, el influjo senequista, y aun los ecos erasmistas, para asegurarse sobre la. 
idea de una dignidad que quisiera para si el hombre del tiempo. 

6.-El amor en la comedia rústica tiene también su originalidad; más allá 
del aldeano cómico, que sólo conoce el amor animal, el aldeano ejemplar exalta el. 
matrimonio, sobre todo en la obra de Lope y los suyos; sólo Tirso establece en 
parte la apologia del celibato en los dos grados de sus personajes; l,Ulo, de virtud 
común, y el segundo, más restringido, próximo a la vida erewitica. Por contraste, 
la comedia urbana trata con más ligereza del amor, y muestra un relajamiento 
de costumbres que crea pronto una sospecha general 8obre la virtud femenina. 
No hay en la comedia rústica dueñas o escuderos censores, sino que la libertad de 
la mujer se apoya en la aceptación plena de una honra que se respeta sin imposi­
ciones a través de un amor casto y honesto que sólo conduce al vinculo matrimonial, 
puerto de armonía y paz. El estado matrimonial es asi el más excelente, y lu 
parejas_de casados se ofrecen ejemplarmente en la escena, como Isidro y María 
en el poema y en la comedia de Lope, que resisten las más duras pruebas. Estas 
parejas ofrecen la más exaltada expresión de su amor, valiéndose de ecos del 
Cantar de los Cantares y de libros de sentido neoplatónico con sus comentadores. 
El atentado de uu noble contra esta unión conyugal da lugar a la comprobación 
de la virtud de la perfecta casada, como en el conocido Peribáñu, subrayado luego 
en una refundición de tres autores, que perfila aún más fuertemente la condición 
de esta mujer fiel, bella y virtuosa; La luna de la sie"a de Vélez de Guevara ilus­
tra esta mmna clase de personajes. Insinúa Salomon que esta concepción escénica 
pudo referirse a la experiencia conyugal de Lope con Juana de Guardo, sobre todo­
por los años de r6ro a 1614. Tirso se diferencia en esto de Lope prefiriendo el · 
celibato ·con la dedicación última a Dios. La comedia rústica, con su confianza 
en la casada, es, según Salomon, el fruto maduro de una ideología que otorga a la 
mujer uu valor propio, afirmado. progresivamente desde que habla aparecido 
el amor cortés. 

7.-Con el estudio de la condición devota y caritativa del hombre del campo 
termina esta parte l:I. Su religiosidad tiene lejanos precedentes bíblicos, y en la. 
Edad Media la pobreza de espíritu y de bienes del aldeano se interpretaron como 
un estado de tgraclat que lo conduda fácilmente a la salvación. La Navidad, en 
tanto que tema teatral, reunió a las gentes del campo junto a Cristo niño, y éste 
fue el argumento de los Autos de esta especie; esta situación resuena en la comedia 
rústica, a la que llega el tema a través de un espíritu franciscano, muy difundido 
y del que también participa Lope; la simplicidad es así virtud de las almas sencillas. 
beatas en un sentido religioso. 

La conclusión que cierra esta parte traza los rasgos generales de este hombre de 
campo, presentado en escena conio· perfecto en su sentido económico, moral y 
religioso, de acuerdo con un ideal clvico expuesto por teorizadores y teólogos. 
Un fondo aristotélico asegura la función del hombre como animaf polltico útil 
para todos los que componen la nación, expuesto en las tablas como muestra de 
las buenas costumbres, de acuerdo con los que defendían la licitud moral del 
teatro como espectáculo público. Para Salomon estos personajes aseguran la 
consolidación de una sociedad dominada por los señores rurales, que en la invención 
de esta •Ciudad de Dios• aue es la vida del campo afirman la condición de su poder 

(c) Consejo Superior de Investigaciones Cientificas 
Licencia Creative Commons 3.0 España (by-nc)

http://revistadefilologiaespañola.revistas.csic.es



RJ!'t, XI.IX, 1%6 l"OTAS BIBI.IOCHÁI'ICAS 373 

político y las necesidades de la vida cortesana. La proyección teatral del asunto 
revela una ilusión de la comunidad que necesitaba de la exposición literaria, refren­
dada por un auditorio general. 

III.-La parte III de la obra trata del hombre del campo en sus aspectos 
pintoresco y llrico. No sólo atrajo al público teatral esta condición ética del aldeano, 
sino que sus danzas, cantos, lenguaje e incluso vestidos se imitaron como moda, por 
resultar más cercanos a la espontaneidad de la Naturaleza, dentro de la oposición 
•Arte-Naturaleza., muy extendida hacia 1580. En tiempos de los Reyes Católicos 
la moda de la lirica popular se había impuesto; Encina y Gil Vicente la prosiguen, 
y desde 1535 las melodías populares aparecen en los músicos de la Corte, y hacia 
1580 se aseguran en muchos aspectos del arte: en la comedia española, teatro y 
lirica religiosos aparece el remedo del canto de los villanos; la colección de refranes 
seria otro aspecto, y la adopción de prendas campesinas. El noble acogido en la 
corte se proyectaba así sobre una sociedad imaginaria que en la escena era diver­
sión y purificación a la vez, sin que por eso se alterase la aceptación del orden 
social. 

1.-Con el próposito de estudiar detenidamente estos aspectos, Salomon co­
mienza por tratar de la introducción de los valores aldeanos de orden lirico o 
pintoresco sobre las tablas y su sentido aristocrático. En efecto, la condición del 
personaje de aldea resulta siempre propicia a la efusión lirica, y en el argumento de 
la comedia rústica abundan los cantos, y en la que no lo es de modo fundamental, 
estos aparecen en las partes en las que intervienen aldeanos, o pastores, segadores, 
labradores etc. en número mucl1as veces de cuatro, citándose así en el texto, o a ve­
ces sólo con la indicación general: salen bailando y cantando. A veces son grupos nu­
merosos, con vestidos domingueros, reunidos por cualquier motivo: fiesta, boda, bau­
tizo, etc. Ya Encina hizo esto en sus églogas, y Gil Vicente; aparece así en danzas pan­
tomiruicas con motivo de fiestas religiosas o pollticas. Un aspecto de esta moda es el 
caso en que el galán noble de la comedia se finge aldeano o la dama, serrana; el tema 
del disfraz pastoril del mismo escritor o sus conocidos y amigos, que asi se traspasan 
al ambiente rústico, se halla en Teócrito y Virgilio, y' el disfraz del noble como 
aldeano anima los libros de pastores y la comedia pastoral italiana. La Arcadia 
dio el módulo para este aspecto, y tras su ejemplar maestría la égloga garcilasista 
y el romance pastoril obtuvieron un gran triunfo. Lope adapta en escena, sobre todo 
en sus comedias pastoriles, estas diversas modalidades, recayendo en esta moda 
rústica por entre hechos argumentales de las otras índoles pastoriles, a veces 
sombra' o trasfusión artísticas de experiencias de su vida. Otras veces el noble va 
al campo, y alli se hace aldeano y viste a su manera, como Salomon examina 
particularmente en El molino, Las Batuecas del Duque de Alba y El Vaquero de 
Moratra, comedias de hacia 16oo, y otras más, que muestran el trance propicio 
para una exhibición escénica de canciones, pronto lugar común en los argumentos. 

2.-0cúpase después de la vestimenta campesina que aparece en la escena. 
l-os datos escénicos se contrastan con las definiciones de los vocabularios, las 
estampas de los viajeros, y los libros de sastrerfa y otras fuentes complementarias. 
C. Weiditz (1529) y E. Vico (1573) dibujaron en sus estampas (que se recogen 
<:omo ilustraciones de este libro) trajes de aldea, coloridos y lujosos como es propio 
del vestido de fiesta. El teatro prelopista fue de sobria vestimenta, pero desde 
I..ope los comediantes lucieron trajes lujosos sobre las tablas, y entre ellos también 
los correspondientes a los papeles de los rústicos, y así aparece en las anotaciones 
ambientales del texto de las comedias y en las descripciones que los personajes 
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relatan unos de otros, tal como examina Salowon eu diversas obras, por las que 
muestra el gusto pictórico dominante en las diversas piezas del vestido wascu~ 
lino y femenino, y en las alhajas y adornos. Dejándose llevar de la moda, I.ope 
después de 1610 exagera esta riqueza hasta el punto de invalidar el efecto estético 
en el personaje aldeano. 

J.-AiiádetL'IC al vestido los instrwnentos de nn'tSica, voces, cantos y danzas. 
No son muy explicitas las indicaciones que traen los textos sobre los ittStrumentos, 
pero, con todo, las referencias resultan más complejas que los sencillos rabel y 
zampo1la propios de los libros de pastores, pues aparet."Cn cllirintlas, sacabuche&, 
dulzainas, Jlat4tas, gaitas, salterios, vil,uelas, guitarras, pa,.,deros, sonajas, adtcfes, 
atabales, casta1luelas, cascabeles, tamboriles, etc., que Salomón va examinando. 
'!'al abundancia crearía en escena un ritmo alegre, propio para festejos como 
bodas, bautizos Y· otras celebraciones que el argwuento de la obra planteada 
siempre con gusto de todos. Notables son tau1bién los relincl1os, gritos violentos 
de alegria. Las danzas tradicionales fueron otro motivo coreográfico, ampliamente 
usado (d1 las espadas, la folia); y el juego d1 la sortija y las damas di caballitos. 
Añádanse las cancio1us de baile, tan variadas, el villancieo y el ro~nanu en sus usos . 
escénicos, en los que J.ope logra tan soberanos aciertos, guiado por su profwula 
intuición lírica, y que entre 16oo y 1640 aparecían en el teatro como piezas popu~ 
lares y arcaicas, cualquiera que hubiese sido su origen, dando el aire de un arte 
fresco y espontímco en esta intención de llegar hasta las formas elemcutalcs (y 
primitivas) de la vida de la nación. 

4.-Prosigue luego &lomon con el estudio de los juegos y de los tra!Jajos. Es 
!Jien sabido que el trabajo del can1po desarrolla eti todas partes Wl rico folklore, 
y esto se aplica a la representación que del lllÍSnto ofrece la comedia española. 
Después de los trabajos de c.1.da estación del año el labrador se divierte con juegos 
campestres, y asi ocurre también cu la escena. Ecl,ar pullas y rayas es uno de estos 
motivos folklóricos. Los ca1uos di molino, el tema de la harina, de los colmeneros, d.e 
la cogida de la aceitrm~ o avella11~, de la siega, se documentan en abundancia en 
Lope; el ciclo de los trabajos y los dlas (o sucesión de las labores campesinas en el 
paso del año) aparece también, creándose asi uu calendario rústico que se maní~ 
fiesta en la escena. De esta manera la comedia incorpora este amplio repertorio, a 
la vez popular y culto en un largo proceso secular, que muestra ante el público 
teatral, predominantemente habitante en la ciudad y cortesano por afinidad, el 
vigor natural del trabajo campesino y su alegria. 

s.-Continúa después Salowon con el estudio de las fiestas de primavera y 
\'erano, de lejano origen prehistórico, en las que se celebra la fuerza de la tierra 
creadora, ret1ovada cada año. Reúnese su celebración en tomo del ciclo de mayo 
y el de San Juan. En las fiestas de mayo se sitúa un árbol en la plaza del pueblo, y 
a su alrededor se organizan los festejos: elección de maya o reina de mayo con su 
corte, recogiéndose ofrendas; en la fiesta de San Juan se hacen las enramadas, los fue­
gos de San] 11an y por la noche se recoge la verbma y el trébol, que han de traer el 
amor. Estos motivos primarios del folklore se hallan en la comedia de Lope ofre­
ciendo la ocasión de que se muestre esta potencia genuina), con un eletnental,·pero 
fuerte en ramalazos de la vida, sentido poético, encarnado por la gente del campo 
que viYe so!Jre la misma tierra fructificadora. 

6.-Se ocupa después Salowon de las romerías, que prescuta como w1a con~ 
tinuidad de esta fuerza telúrka, esta vez asegurada sobre los altos lugares en que 
se radican las ermitas y las fuentes milagrosas donde se reúnen las gentes de los 
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campos, llevadas por la fe religiosa. En la comedia aparecen menciones de rome­
rias y fiestas de lugares concretos, y conocidos por el gran número de fieles que 
acudlan, a veces tras el milagro; esto permite juntar en escena un gran número 
de aldeanos, y el autor disciplina la función teatral de estos grupos en forma 
armoniosa, mostrando por una parte la fuerza natural de estas romerias pero no 
sus excesos: 

7.-'l'rata luego Salomon de las escenas más frecuentes en las comedias rústicas: 
las de bodas y bautismos; en ellas se puede reunir mejor esta potencia lírica en la 
fonna del idilio, común a todos, gente del campo y de la ciudad, popular y culto a la 
vez. Hn su origen la boda rüstica en la escena fue objeto de un trato cómico, y asf 
aparece en Lope en un gran número de obras; sólo después de t6oo la boda aldeana 
se convierte en un tema aprovechado por su espectacularidad estética, tal como se 
muestra en el examen de las comedias en que aparece este motivo, en el que acontece 
que las fiestas de las bodas atraen un extenso repertorio llrico y son propicias 
para representar costumbres populares; los epitalamios rústicos eran la culmina­
ción de este desborde de canciones y alegrías. Las fiestas del bautismo (bateos) 
aparecen en el mismo sentido, y Salomon examina su planteamiento escénico en 
siete obras de Lope, y sendas de Tirso, Mira de Amescua y Tárrega. 

B.-Cierra esta parte III el estudio de los festejos en honor de los señores. 
Los aldeanos les ofrecen la enhorabuena y la bienvenida, y esto para Salomon 
confirma que la comedia rústica se apoya en la relación básica del aldeano con el 
señor (o rey), aun contando con la trascendencia estética que ofrece para el perso­
naje popular. El canto de enhorabuena y de bienvenida con que se acoge al señor, 
de vuelta de la guerra sobre todo, tiene lejanos antecedentes medievales, y aparece 
también en ·las comedias ltistóricas (El Conde Ferndn Gomdlez, Fuente Ouejuna, 
relativa a hechos del siglo xv, etc.) con un aire peculiar, de carácter arcaico, y 
ambos son un homenaje al señor, expresión de la adhesión de los vasallos. Esto 
resulta propicio para fonnar en escena grupos que cantan y ofrecen rústicos tri­
butos, y que Salomon interpreta como fórmulas estéticas de una conciencia politica 
sobre las bases de una relación señor-vasallo estimada como ejemplar. 

En la conclusión de esta parte Salomon se pregunta con razón de qué orden 
es esta creación de Lope, si de arte popular o culto. Lope recoge ambas maneras 
al identificarse con la tradición del pueblo que mantenía su arte en forma viva, y 
en él podían actuar los que tuviesen, como Lope, el genio de interpretarlo en la 
recrea,ción continua que es la razón de su persistencia oral. Por su parte, el audi­
torio de los teatros favorecía esta corriente al establecer la moda de la elaboración 
artística de los asuntos del campo, y al encontrar gusto en la ·representación de 
las escenas mencionadas por su indole estética. 

IV.-En la parte IV del libro Salomon quiere alcanzar lo que había quedado 
de auténtico en la estilización teatral del personaje del campo, según los aspectos 
estudiados en las partes anteriores; un reflejo fiel de la realidad no pudo plantearse 
nunca de una manera absoluta en este teatro, pero sí darse en algunos casos una 
aproximación particularmente intensa. Para esto comienza por atribuir a la 
organización social de orden monárquico y señorial existente en el tiempo de la 
comedia, la condición de feudal aplicándole la definición de :Marx de ser en la 
evolución histórica un sistema intermedio entre la esclavitud y el capitalismo. 
Reconoce, sin embargo, que este feudalismo tiene en relación con el europeo un 
carácter particular en el plano jurídico y social; el desarrollo histórico creó en las 
gentes de las tierras reconquistadas de l,eón, Asturias y Castilla una conciencia 
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de su condición de hombres libres más temprana y patente que la del sistema 
feudal común. Los que lograban deshacerse de los lazos señoriales y pasar a la 
Corona, se sentían libres, ellos y sus villas y ciudades, y este proceso alcanza hasta 
el siglo XVI en que, con el desarrollo de los cultivos del higo y la vi.Jia, se enriquecen 
las gentes del campo, y r~vindican, sobre todo en el plano del derecho politico, 
su dignidad. 

r.-El principio de esta parte IV del libro tiene como asunto el hombre de 
campo rico, propietario de tierras productivas co11 el trabajo de la agricultura y ga­
nadería. Los diversos personajes de esta condición campesina no aparecen en la es­
cena con una consideración igualada, sino que su función dramática se establece en 
cuanto a sus bienes: los personajes más ricos son los trágicos, y los menos, los 
cómicos. El aldeax1o rico tiene en la comedia espaxiola rasgos definidos, y se corres­
ponden, según Salomon, con las virtudes econónucas de w1 tipo social ideal de por 
los aüos 1580 a 1640, que en la realidad de la nación teudrfa su homólogo. Para 
la caracterización de este labrador rico, digno y mirado por su honor, el autor 
teatral no se limita a traspasarle las condiciones del caballero de la comedia. En 
la realidad documental, cuidadosamente elaborada por Salomon, el labrador rico 
aparece atestiguado por los viajeros, las actas de las Cortes y las fórmulas de los 
políticos teóricos; esta •burguesía rural•, escasa en número pero vigorosa, planteó 
algunos problemas en la organización de orden feudal. El personaje no aparece 

·en los ·prelopistas, y en las obras de Lope anteriores a r6oo se balla el mayoral, 
presente ya en la primera comedia de Lope El v"dad"o amante y en otras, en las 
que pretende, siguiendo tópicos expuestos en los libros de pastores, un amor verda­
dero (espiritual) y no ganar el favor de la pastora con riquezas. Las comedias que 
siguen a éstas acentúan cada vez más el necesario y conveniente disfrute de las 
riquezas como parte de la concepción del personaje, encabezando la lista de estas 
obras Peribáñez; resáltase esta condición citándose incluso cifras de su capital, 
extensión de sus tierrns y su calidad, n(unero de cabezas de su ganado, etc., mucbas 
veces con evidente Wpérbole retórica; llánlasele·labrador mejor que villano, llegando 
en ocasiones a oponerse ambos términos en el sentido de que el primero ordena y 
dirige las labores del campo, y el segundo las realiza con su esfuerzo. El labrador 
es as! el padre de familiaS que gobierna la hacienda de modo patriarcal, se mues­
tra de moral integra y cuida del patrimonio de la fami1ia con disciplina a veces 
comparada con la del capitán. Tanto se acerca a la condición noble, que muchas 
veces lo es en la verdad de la ficción escénica pero lo oculta en parte del argu­
mento; y si no lo es, considera suyas las obligaciones del honor, propias de la clase 
ludalga. En sus orlgenes el bonor tuvo una significación de riqueza poseída (rico 
nombre), y si bien las corrientes moralizadoras de matiz senequista y las cristianas 
daban sólo por válida la virtud_personal, también bubo autores que defendieron 
con argumentos de ortodoxia que la riqueza era Ul1 medio para llegar a la nobleza 
hidalga, como ocurrió en la época de Lope. Incluso en el Memorial de González 
de Cellorigo (r6oo) se llegaba a admitir que la labranza, aunque sea con propias 
manos, no perjudicaba la nobleza con tal de que las tierras cultivadas fuesen propias. 
Gobemar las tierras fue así uu arte y no un oficio. Los vecinos y hombres bt4enos 
fueron grados señalados en la vida medieval que, en su evolución, llegaron a. obte­
ner consideración por razón del valor de sus. propiedades, que asi pasaba a ser un 
Yalor personal, una .responsabilidad moral•, representada en la escena por el alarde 
poético que se hacia de estos bienes, descritos cou lirico impulso; de ahi la fórmula 
hollrado labrador; y el que la posesión de la tierra se considere indicio de u11a 
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riqueza, apreciada por todos como un signo positivo en cuanto a la consideración 
de los demás. 

2.-Trata después Salomón del camino de la ascensión social, que no se produjo 
creando una clase nueva, a pesar del evidente poder económico de estos propieta­
rios de la tierra frente a la pobreza de muchos hidalgos, fieros de su condición 
y sin medios para mantenerla; los labradores ricos prefirieron incorporarse al 
sistema señorial establecido y no crear otro nuevo. As{ acontece que estos ricos 
labradores propugnan porque se les considere hidalgos, tauto por el honor como 
por los privilegios de tributación. Del campo sale también un gran número de 
gentes hacia las Indias en busca de una libertad que ellos situaban en el logro 
de esta consideración, o también hacia las 'Universidades y hacia la 'Iglesia. El 
asunto de los labradores pecheros ricos que compraban h.idalguias fue tratado 
varias veces en las Cortes por sus repercusiones económicas, asi como los subter­
fugios para lograr la consideración de hidalgos mediante pleitos y por 1uatrimonios 
de interés social. ;La cuestión se planteó en escena con sus razones unas en favor y 
otras en contra, como ocurre en El galdn de la Membrilla de Lope; el labrador 
rico se precia de cristiano viejo y esto le basta, pero al cabo casará su hija con el 
hidalgo pobre; y en El Villano en su rincón, de manera análoga y en otras más. 
Otro asunto semejante es el conflicto entre el padre, rico labrador, feliz en los 
limites de su condición, y el hijo, deseoso de hacerse hidalgo y vivir en la ciudad, 
como ocurre en Los Tellos de Meneses de Lope, y en otras obras. Las dos generacio­
nes se enfrentan y defiende la vieja la permanencia eu un estado, y la joven la 
mudanza a otro, con el amparo de la riqueza, favorecedora, eu este caso, de 
la ascensión social. 

3 .-· Prosigue después Salomon con el estudio de la dignidad del villano como 
tal, establecida en los limites de su propia condición, aparte de estos deseos de 
ascender en las categorias de la sociedad. En las comedias se subraya la firmeza 
en la estima del honor y de la fama existente en los villanos, aldeanos y labradores: 
Peribáñez se proclama noble villano por razón de este aprecio, sin que sea contra­
dicción. La atribución aparece en su eficacia argumental, sobre todo no antes de 
1608 a 161o, al tiempo que los libros de política más o menos arbitrista piden que 
se reconozca la nobleza del campo y de sus trabajos. Esta honra y honor tienen su 
base en la reivindicación cristiana de la igualdad de los hombres: la nobleza del 
alma, patrimonio ésta sólo de Dios y no de otro señor. Esta concepción, con hondas 
raíces en la antigüedad y asegurada por el pensamiento cristiano, afirma el orgullo 
de los labradores que en la teoría político-social aseguran que son anteriores en 
grado absoluto a los caballeros (Adán, el primer labrador). De ahí procede un 
esfuerzo por dar a la palabra villano un sentido afirmativo, el del que habita en 
la villa, frente al negativo y peyorativo que tuvo comúnmente. Frente a esta 
igualdad de base religiosa, el hombre del campo afinna también su honra en su 
condición de cristiano viejo, en su pureza racial o limpieza de sangre. Ya se indicó 
que estos alardes pudieron ser un rasgo cómico pero también sirven para ase­
gm:ar la dignidad. La limpieza de sangre sirvió de pretexto para enfrentar los 
grupos sociales según diversas situaciones en la historia de España: en los fines 
de la Edad Media el que se precia de linaje uiejo adopta un sentido agresivo contra 
los mercaderes y prestamistas, de índole racial; en el siglo xvr es contra la nueva no­
bleza. a la que se imputa parentesco con judios y moros; y después, radicada la sangre 
limpia en la gente del campo, se esgrime contra la hidalguía improvisada al amparo 
de la riqueza. De esta mauera, pues, el labrador, aldeano o villano (en su sentido 
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etimológico), se siente consciente de su propia honra, y aun la afirma frente al 
hidalgo como fundamento de su virtud, asegurando su limpieza de sangre en la 
fama de su condición de cristia11o viejo. La culminación del asunto ocurre en Ptri­
báñez, en el que el héroe reúne su dignidad de labrador con la militar que le oterga 
el propio Comendador, y el nudo se resuelve dando a la obra cará.cter de tragi­
comedia. Estas comedias no son, sin embargo, frecuentes en el teatro de Lope, 
¡mes lo común es que la dignidad sea sólo propia de la clase noble; más bien repre­
sentan un caso extraiiq en el que el caballero no lleva la parte mejor. Salomon 
entiende que estas obras (Fuente Ovejuna, Peribáilez, de Lope; La Serrana de la 
Vera, de Vélez de Guevara; y El Alcalde de Zalamea, de Calderón) son intuiciones 
de sns creadores sobre el porvenir politico y social, y al afirmar asi la dignidad del 
villano, representan tel antifeudalisn1o en el seno del feudalismo.. 

4.-Por último se estudian en esta parte los conflictos entre la nobleza y la clase 
de los hombres del campo. En ellos la parte noble aparece con una idea clara de 
su poder, y la otra parte, la del campo, aíw tiene una conciencia confusa, que 
se planten má.s como resultado de w1a situación que como apoyo de una teoria. 
política establecida. El labrador rico, al enfrentarse con elllidalgo, considera por 
una parte la clase de los hidalgos pobres, defensora de Wl estilo anacrónico, 
y por otra la de los hidalgos nuevos, irritantes por sus pretensiones; y tiene 
con ellos una sorda lucl1a, de la que quedan muchas noticias documentales. Ambos 
estados se cttfrcntan, uno por conservar sus prerrogativas y otro por ganar los 
cargos o, al menos, influir en ellos, en una guerra de orden juddico; el término 
llidalgo ca1uado hállase en boca de los labradores de la comedia para señalar su 
animosidad frente al otro estado. La comedia llega asi a invertir el orden común 
de los personajes en el argumento. Otro aspecto del conflicto es el enfrentanliento 
del vasallo y el señor, procedente del periodo medieval y que en la comedia de 
Lope alcanza. un signo trá.gico. Salomon examina detenidamente Fuente Ovejrma, 
La Santa Juana y La dama del Olivar de Tirso y El mejor alc~e, el Rey, para 
ilustrar este aspecto, excepcional por otra parte en la comediB española. ¿Serian 
estas obras encargos de villas con un público de labradores? ¿Resentimiento por 
no lograr un há.bito que Lope pretendía? ¿Alusiones veladas a sucesos públicos 
entonces para el aqditorio de la época, pero de los que luego se pierde su noticia, y 
queda sólo la obra de arte?. Por otra parte, el conflicto podia también plantearse 
entre el soldado de los ejércitos del Rey y el labrador, que se manifestaba, en punto 
a sus relaciones humanas, contrario al espíritu de las armas, por la experiencia de 
los desafueros de la tropa en su hacienda y aun en su propia familia. Las quejas 
sobre esto se manifiestan en las Cortes, sobre todo en lo referente a hospedar y. 
abastecer los ejércitos, mal que parecla no tener remedio y qu~ arruinaba al pais. 
El asunto pasa a las comedias, unas veces en episodios y otras como argumentos 
de las obras, especialmente en El Alcalde de Zalamea (una, anónima; otra, de 
Calderón) y La Serrana de la Vera de Vélez de Guevara, que Salomon estudia 
desde este pw1to de vista. Los conflictos entre vasallo y señor y entre el labrador 
y el soldado alcanzan un fin trágico; proceden o se inspiran en situaciones histó­
ricas y se apoyan en la exaltación monárquica que guia su solución, pues el Rey 
es el íulico que puede poner un fin al trágico encuentro como cabeza de la sociedau 
y árbitro, sin romper la unidad de la sociedad. 

Ln obrn tcnuina con una conclusión general en la que Salomou pone de relieve 
cómo el asunto de su libro fue proteüorute, movido y cambiante en el examen uel 
hombre de campo cómico, ejemplar y rítil, pintoresco y lirico y digno. La plura-
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lidad virtual de las significaciones de estos diversos puntos de vista sobre el per­
sonaje es la primera conclusión. La otra indicación resultante fue la ilwninación 
de las obras poéticas desde la realidad histórica, no para hacer de aquéllas docu­
mentos de historia social, sino para establecer el matiz de la verdad reflejada. 
Un sentido de la mimesis aristotélica (la historia uerdadera) guia esta fidelidad 
poética, que no es copia; el auditorio tuvo un sentido unificador, dominado por 
su adhesión a los principios ele una ideolog!a señorial, pero esto no impidió que 
en unas pocas obras se expresasen sen.timicntos de orden popular, y entonces 
la comedia rústica, solirepasando sus aspectos cómico, edificante y pintoresco, 
llegó a crear, en los espectadores del teatro, la tensión de una emoción humana 
que, por encinta de la circw1stancia histórica en la que apareció, alza a algunas de 
estas obras a la categoría del mito poético universal. 

Asi resumido con forzosa brevedad el contenido de las cerca de mil páginas 
.del estudio, toca establecer un comentario sobre el mismo. Puede parecer chocante, 
en la declaración que encabeza el libro, encontrar que su autor aplica a la obra de 
Lo~ de Vega un método que se declara basado en principios de historia literaria 
marxista. Visto luego en la realidad del estudio, el método, en lo que pueda resultar 
característico, consiste en tener en cuenta los factores sociales y económicos exis­
tentes en la vida de la España de hacia 16oo, y relacionarlos con el sentido artístico 
de las figuras de la escena que se estudian. Si la relación se estableciese en un sen­
tido cerrado, ele causa a efecto, seria recusable, y el propio Saloman avisa de que no 
se apoya en esquemas cientifistas de este orden (p. XVIII). No basta, incluso, un 
solo perfil del personaje que estudia, por ejemplo el cómico, para entender la 
complicación del caso propuesto: el propio Saloman afirma que en cualquier 
caso seguir una •opinión unilateral seria ignorar lo que puede haber de complejo 
y contradictorio en la ideología de una sociedad. Nunca se presenta entera y mono­
lítica~ {p. 167). Si esto ocurre con la ideología, la complejidad aumenta en la consi­
deración de la obra artística, un hecho objetivo y con entidad propia y no depen­
diente de concepciones establecidas, creación de un autor sobre el que actúan los más 
uiversos resortes en el necesario juego entre artificio y convención que es, desde su 

origen y en cada realización, el hecho estético. Considerado en forma abierta, y 
como un factor necesario para una comprensión lo más completa posible del hecho 
artístico, el estudio de los factores económicos y sociales es hoy común (o, al menos, 
está en la linea del planteamiento actual de las cuestiones históricas) en el estudio 
de muclws órdenes de la creación humana, y resulta, en especial, adecuado dentro 
del Arte para un género como el teatro, que requiere el consenso de un pzíblico, 
y mucho más en el caso peculiar de la comedia española creada por Lope. El libro 
de Salomon es un estudio de historia literaria diremos, en su buen sentido, que 
parcial, con un objetivo limitado pero suficiente para que en él se concentren 
(o al menos lo crucen) muchas cuestiones de orden diverso, entre las cuales pueden 
hallarse naturalmente las económicas y sociales, inherentes a la misma condición 
humana. La insistencia en este aspecto, desde un punto de vista metodológico, 
parece obedecer más a un temor por seguir las vías de la critica idealista, que· 
establecen el valor absoluto de la obra en el estudio considerada en si misma, 
que a un propósito dialéctico, establecido en este caso sobre el marxismo. Estimo 
que la prevención que el autor siente frente al concepto del barroco (manifestado 
en forma negativa etl In p. 193, pero nlnclido en la p. 287 en forma más compren­
siva) es un indicio de esta orientación. Por otra parte, el estucHo de Salomrm 
se encuentra influido en cuanto a sus fines e importancia en un crítico crJmo 

(c) Consejo Superior de Investigaciones Cientificas 
Licencia Creative Commons 3.0 España (by-nc)

http://revistadefilologiaespañola.revistas.csic.es



NOTAS BlBLlOCMHCAS Rft, XLIX, 1966 

Azoriu, cuyo sistema de enjuiciamiento de la obra literaria es tan düerente al que 
comento; ocupándose en Una hora u España (obra leida como discurso de ingreso 
en la Acaaemfa en 1924) de •Montañas y pastoxest escribió esto: tEl genio de 
España no podrá ser comprendido sin la consideración de este ir y venir de los 
reballos por montafias y llanuras• (0. C., IV, p. 517). 

El hecho de que en la comedia española se halle al hombre del campo sobre 
la escena con los rasgos que estudia Salomon es un acontecimiento histórico que 
se da en un •contexto• social. Escribe el autor: tLas tentativas estéticas por lograr 
la 'riqueza (plenitud) hnm:ma' son esfuerzos por trascender la condición social 
en lo que puede tener de empobrecedora y· antihumana, pero estos esfuerzos no 
se desarrollan nunca a través y en las relaciones sociales en que el artista y .el pú':" 
blico viven; en otros térulÍnOS, en una sociedad enajenante ( aliénanú, en el.Origiual), 
es a través y en cotúra d47 los factores de enajenación (aliénation) que el creador 
llega hasta la belleza; de hecho, la obra de arte, por duradera que sea en tanto 
que obra de arte, guarda sicu1pre en algún aspecto. el reflejo objetivo de la cir­
cunstancia histórif?a que la ha visto nacer• (p. 723). Indudable, con tal de que 
esto sea un reflejo condicionado en cualquier ocasión por un acuerdo que el critico 
quiere descubrir en todos los aspectos de esa circunstancia; la condición aristo- . 
crática de esta valoración no ha de entenderse en una acepción ez:tresuadamente 
limitadora del ténuiuo, sino como· sentido estético que admite la comwudad 
(y como diré luego, complejidad) del auditorio. El punto de enfoque 'del libro se 
halla, pues, en un examen de los datos reunidos, los cuales, por si mismos, encuen­
tran un sistema de organización gravitatorio. Quedan, por tanto, fuera los grandes 
conceptos de la historia artfstica aplicados a la literatura, y también el estudio de 
las fuerzas internas de la creación que traban la unidad básica de 18. obra poética. 
En casos en que la obra está por su argumento muy dentro del tema propuesto 
para la investigación (como en Peribátlez o Fuetde Ovejuna, por ejemplo),. el 
estudio de esta cohesión deriva hacia la consideración particular de cada comedia, 
que en este caso se ilumi11a fuertemente con la luz de esta critica. Otras veces 
el dato es parcial, y requiere su reunión con otros para lograr el sentido de la inter­
pretación, buscado por su autor. Asl, lo que sea el hombre de campo en la comedia 
española, obtiene la condición de elemento integrante de una es~ctura compleja · · 
como es la de este teatro español, coordinación de factores muy diversos, de los 
que doy como principales: la teoria (o poética teatral), el autor, el hecho de la crea­
ción u obra, la interpretación sobre un escenario, y su audición por un público 
determ.iuado. Por entre tantos elementos integrantes, el realce de la considera­
ción de los factores económicos y sociales es un signo orientador en la obra 
de Salomon, que da mucho de si por cuanto que, además de lo dicho, el 
campo fue siempre, y más en España, una realidad básica en la vida de la nación. 
Digamos, sin embargo, q~e Salomon se deja en ocasiones llevar de una tendencia 
por polarizar en exceso los dos ténninos: Ciudad (o mejor aún Ciu~ad-corte, de 
entidad aristocrática) y Aldea. En la p. 431 (nota 9) indica que prefiere esta 
terminología a la de llamar burguis al habitante de la ciudad, por su diferencia 
con los burgueses ingleses o franceses. Entender que entre los dos términos hay 
una e:~cesiva tensión y que son u1wonnes dentro de cada uno, puede producir 
W13 distorsión en la imagen de la verdad histÓrica, aplicada como ocurre en este 
caso a su flu1ción en la obra de arte. Si consideramos la extensión de España 
(la metropolitana sólo), lugar por lugar, pronto se echa de ver (y aún falta bastaute 
por estudiar y el propio Salomon ha hecho mucho en esto) que, entre Madrid y 
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as aldeas esparcidas por los campos, .existen las ciudades mayores (Toledo, Sala­
manca, Valencia, Sevilla, etc.) y las menores (reduciéndome a una parte de 
Andalucía: Ecija, Cannona, Osuna, Antequera, Jerez, etc.) y aún las villas con 
un cierto prestigio, en la5 que la oposición mencionada seria mucho menos tensa 
que en la Corte y en la que los contrastes sociales que se presuponen para los audito­
rios de los corrales de :Madrid-Corte se daban con efecto no tan violento. La clase 
hidalga de estas ciudades se acercada a veces a la Corte real, y seria huésped de 
ella, pero lo frecuente, al menos para el que había de continuar con el patrimonio 
de la familia, era el regreso al lugar, sin que hubiese necesariamente en la apre­
ciación de ese hidalgo una intpresión de desengaño, al menos en forma radical. 
Las esperanzas cortesanas no siempre se formularían en serio, y en muchos casos 
fueron tópico convenido, y por tanto la vuelta a la villa o ciudad de origen, o 
más sencillamente su pennanencla en ella, no habría de ser sólo el resultado de 
una experiencia defraudante. El elogio y la valoración del campo y de la aldea, 
establecido en la literatura en una conexión de temas: vida mejor en lo moral y 
material, soledad, conciencia de la tradición, etc., podrían ser también fonnulación 
poética de una situación vital en la que no existiera un deseo de catliarsis, sino 
el encaje en ll11 orden conjunto que el hidalgo aceptada, como el de su vida en la 
nación que hacia suya. Estas otras ciudades y villas te1úan el campo cerca de sus 
arrabales, y labradores y rústicos en sus mismas calles, en una relación de tratos 
muy intensa y graduada según los casos. El mismo ténruno cortijo, usado. en An­
dalucfa para la casa señorial del campo, seria a la inversa el efecto de este compro­
miso. El hidalgo forma así una clase que, si no es burguesa en la acepción urbana del 
término, puede, sin embargo, producir efectos coincidentes al tener que mantener 
con su actividad y vigilancia el prestigio económico de una familia. Es lo mismo 
que se dice para el labrador rico. Y no se entienda que un señorío· de esta natura­
leza era siempre importante, sino que, al contrario, a veces apenas daba para 
malvivir, como le ocurría al imaginado Don Quijote, representación de w1 gran 
número de hidalgos que estaban metidos en el campo, viviendo de él y con los 
aldeanos tan cerca, que sólo se distinguían por una conciencia de clase, de un orden 
que se manterua establecido por común consentimiento. Pensemos, por otra 
parte, que el paso del tiempo quebrantaría esta rigidez en forma a veces difícil 
de hallar en el testimonio de un solo documento con una fecha que lo refiere a 
una muy determinada situación. Por eso reSulta de particular interés la parte IV 
del liq'ro de Saloman, cuyos resultados aún podrían llevarse más lejos si se piensa 
en cómo cantbiarían las situaciones familiares y de qué manera en el río de la vida 
se sucederían los altibajos de las fortunas, ocurridos a veces por causas fortuitas. 
La dificultad, pues, se encuentra en apreciar estos matices en el conjunto de la 
nación y en el caso de un lugar detenrunado. Sólo si sobre la polaridad Corte-Aldea 
se sitúa esta extensa matización social, se puede considerar que en las tablas se 
representan escenas qne resultan extremadas según el convencionalismo de las 
situaciones artísticas; de este convencionalismo resulta una especie de código con­
venido entre autor y público en el que la estricta realidad juega sólo una fun­
ción que se siente subordinada por el acuerdo convenido, aunque tácito, entre 
autor y espectadores. 

No se piense, sin embargo, que la aplicación del método declarado conduce 
a un libro radicalmente diferente de los demás; Saloman escribe en la clara línea 
de la crílica francesa, y la obra tiene las cnradcrislicas propias 1le estas tesis: 
orden riguroso en el desarrollo, estrecha conexión de las partes, análisis de datos, 
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precedidos y seguidos en cada parte y capitulo de sintesis reswnidor~. Incluso 
puede señalarse que el avance del desarrollo resulta un tauto premioso, y que 
recuerda demasiado que el libro fue en su origen una tesis doctoral. El aparato 
critico muestra la seilal del bon sens en el largo curso de WJa elaboración que se 
aprecia cuidadosa y completa. Por esto, desde Wl principio, la obra resulta indis­
pensable para cualquier referencia al asw1to del hombre de campo en la comedia 
de Lo¡>c y su tiempo, y en consecuencia necesario no sólo para el cstu(UO del Fénix, 
sino también para el de la historia en cualquiera de sus sentidos (literaria, cultural, 
económica, social, polltica, etc.). El tema se proyecta as{ sobre sus varias fron­
teras, a través de las cuales podrian señalarse caminos para la ampliación de la 
obra. A cada cual le toca examinar desde el pw1to de vista de sus especiales cono­
cimientos el enonne acervo de datos rewúdos por Salomon. Yo mismo en particular 
lo haria en relación con la literatura pastoril, en el mismo sentido que Salomon 
desarrolla sus investigaciones. Las diferencias que le sirven para separar la litera­
tura pastoril de la rtística (R., p. XXI) podrlan matizarse mucho más desde la 
vertiente pastoril; y un aspecto muy interesante será (en próximos trabajos núos) 
el estudio del aspecto rústico dentro de la orientación pastoril, en la que puede 
intervenir como un factor activo, no en un sentido absoluto en si, sino en armónica 
y creadora relación con otros aspectos contrarios (véase mi estudio critico La 
Galatea de Cerva~Ztes, L.,'\ I..agnna, 1948, pp. 15, 16, 20, ¡¡-¡8, 129). Pero esto toca 
dircctruncntc al follllo de la investigación de Salomón, que sigue la orientación 
contraria a la que digo; las fronteras serán siempre imprecisas en cualquier lado 
que se esté, y aun puede que ese dominio común e indeciso sea muy importante. 
Incluso tuve ocasión de aplicar esta perspectiva, establecida por mi desde los libros 
de pastores, a Wla obra del teatro de Lope que entra muy dentro de la consideración 
de Salomon. Esto fue en mi estudio • Fuente Ovejuna• en el teatro de Lope y de 
Monroy (publicado al mismo tiempo que estas Recherc/les, en Sevilla, 1965); mi 
pw1to de vista puso de relieve los rasgos pástoriles (idealizadores, en cierto modo 
universales) de la obra de Lope (nombres de algunos personajes, discusiones 
teóricas sobre cortesia y amor, fWlción del amor y sus clases, concepción musical 
de la obra, etc.). Sin embargo, las coincidencias entre los dos estudios aparecen, y 
más aún en contraste con la versión, hasta ahora apenas comentada, de Cristóbal 
de Monroy, en la que el enfrentamiento de las clases _sociales aparece con rasgos 
diferentes-a los dP la obra de Lope, y más si se considera en relación con las Rtcller­
ches de Salomon,libro que, de haber precedido a mi estudio, 1ne hubiese pennitido 
matizar mucho más en este aspecto. En este sentido, para añadir algún dato 
a esta reseña, comentaré las referencias a FUI!nte Ovejuna (citando com<? R. el 
libro de Salomon y como C. mi consideración critica). 

1) (R., p. 6g) Mengo es, en efecto, un simple .labrador en relación con los otros 
labradores honrados; y su miedo pudiera ser un fenómeno de clase. La simpleza 
justifica el rasgo cólllÍco, pero a la hora de la verdad, en el tormento, resiste el 
dolor como los otros. 2) (R., p. 257) La exactitud de las cifras mencionadas en la 
Fuente Ovejuna de Lope se intensüica en la versión de Monroy, más ajustada a 
los valores reales de la época (C., p. 6o), frente a la idealización econ61DÍca de la 
primera, que Salomon refiere como idllica. 3) (R., p. 301) La conversación del 
alcalde Esteban y su regidor sobre la necesidad <le ensilar el trigo previendo un 
mal aiio, sirve efcctivruuente para dar una sensación <le vida real del campo, 
pero por eso mismo es común preocupación agricola, tru1 de ayer como de hoy. 
4) (R., p. 433) La fw1ción artística de las cauciones en F-uei1te Ovejuna es para mi 
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fundamental, y radica en la misma concepción de la obra (C., p. 22); el estudio 
de Salomon muestra que hay canciones en las otras comedias rústicas, y en mi 
interpretación esto obedece a la condición musical del fondo pastoril de estas 
obras. 5) (R., p. 629) De acuerdo con esto entiendo justa la observación de Salo­
tnon de que las ple:r.ns llricas (Al val de Fuente Ovejzma ... ) pudieron ser escritas 
por I,ope e intc¡,>Tadas en lu obra de tal manera que es muy dificil averiguar sn 
orig{~ll, mostrando un ritualismo. arcaico caracterizador (R. p. 702), aplicaüo 
tamhién al canto <.le bienvenida (R., p. 726). 6) (R., p. 755) Es interesante, por 
el encaje en el conjunto de las otras obras rásticas de l,ope, la opinión de Salomon 
de que Fuente Ovejuna es anterior a 1613 (Comp. C., pp. 17 y 27). 7) Es oportuna 
la justificación <le la presencia de Leonelo en la obra, tan mal entendida en otras 
ocasiones (R., p. 803). 8) (R., p. 823) La oposición eutre el orgullo de la vieja cris­
tianda<.l de los aldeanos y la dudosa limpieza de sangre del Comendador es tm 
asunto conocido, al que Salon1on quiere encontrar ecos personales en Lope: los 
unos serian la opinión, compartida con sus nobles mecenas, contraria al fácil 
aumento de la hidalgtúa; y los otros, una posible alusión a las Cruces coleccionadas 
por la familia de Rodrigo Calderón entre 1612 y 1614. Pensemos que Lope ltabia 
escrito eu su Arte Nuevo ... (16o9) que el autor ten la parte satirica no sea f claro ni 
descubierto ... • (v. 341-2). Por otra parte, estoy de acuerdo con Salomou (R., p. 826) 
en que no pudo haber tlll motivo antisemita en el origen de la rebelión de la villa 
(C., p. 12); y aún más, Manuel Madrid del Cacho eu el articulo PuntualizaciúiL 
lzistúrica sr1bre la rebelión de Fuente Obejuna (en la revista local «Pons MellarÍa·•. 
setiembre de 1966) anuncia haber encontrado un documento por el que se sabe 
que los judíos levantaron a su costa cien jinetes para don Alonso de Aguilar, 
favorecedor de la rebelión. En su versión Lope pasó a su tiempo el planteamiento 
interior del caso argumental, respetando las apariencias de la situación histórica; 
Monroy, menos radical que Lope en el planteamiento de fondo del asunto,_ trasladó 
la solución del caso a tm arreglo de honor entre caballeros (C. p. 61), sobre la 
razón de que: •No dau /las jeme11tidas noblezas ¡ respetos a la lealtach (] orn. Ir, p. 
u6 de mi edición). 9) {R., p. 854) Me parece bien el comentario de Salomon referen­
te a la frase del Comendador, dicha en tono irónico, de que den a l!;steban la Política 
de Aristóteles, posible justificación de los derechos del señor. Pero por mi parte 
puse interés en señalar (C., pp. 47-53) como clave de Fuente Ovejuna la palabra 
tira11o, y esto me permitió hallar en la tragedia del Renacimiento, y en particular 
en Juan de la Cueva, un planteamiento paralelo del caso de la desmesura del señor 
hacia 'el súbdito. 10) (R., p. 859) El tema del acuerdo del pueblo entero ante el 
pesquisidor que enviaron los Reyes a Fuente Obejuna, ya realzado por Rades y 
Andrada, aunque pudo ser invención tradicional, responde a un cspiritu de soli­
daridad que Salomon ilustra con una buena cita de D. de Colmenares y con refe­
rencias históricas. 11) (R., p. 862) Una cuestión importante es el efecto que la co­
media produjese ante espectadores •aristocráticos••. No se tiene noticia del estreno 
de Fmnte Ovejuna, y Salomon documenta que alrededor de 1619 pudo haberse 
representado en América, pues Gabriel del Río, actor de comedias, residente en 
Potosí, reconoce haber recibido de un mercader copia de diversas piezas, entre 
las que se hallaba Fuente Ovejuna (Rectifíquese, por tanto, la nota 2 de la p. 7 
de mi C.). Pero con todo sigue pareciéndome que no fue ele las obras sonadas ele 
I.ope, o al menos c¡ue pusiera en su redacción especial cui1lado. El eco que de ella 
pudiera quedar cu La Sa11ta J ttalltt y La Dama del Olit•ar de Tirso podria ser n:so­
nancia de tUl feliz argumento teatral, aprovechable en algwtOs efectos, o planteahle 
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de nuevo coxno en el caso de :Monroy. Esto, sin embargo, no pasaría de ser efecto de 
la técnica de la creación teatral, parecido al uso de algunas situaciones en la moda 
tan movediza del cine actual. Incluso la conciencia trágico-cómica de estas obras 
puede derivarse no de la calidad de los personajes, sino de la mixtura del argumento, 
como estableció Lope en su Arte Nuevo ... : •Por argumento la tragedia tiene /la 
historia, y la comedia, el fingimiento• (v. ux-2). Fuente Ovejuna está. más en la 
linea de reunir la historia de la rebelión con un fingimiento que seria el enredo de 
amores y los personajes enlazados con él, que en la mezcla de la sentencia trtlgica con 
la humildad de la bajeza c6tnica (v. xgx-2), sobrepasadas ambas por la entidad 
de los personajes. Es justo pensar que el descrédito del titulo mismo de Comen­
dador pudo hacer que se admitiesen sin revuelo las obras de Lope y de Tirso en 
que este grado aparecla en escena representado por un caballero indigno (R., p. 
863). Esto mismo pudo pertenecer a una orientación relativamente liberal que 
tenia cada vez en menos el prestigio de las viejas órdenes militares, y alentaba 
las buenas relaciones entre el señor y el vasallo, según una doctrina polltica de 
hacia x6oo. No obstante, sobre la repercusión de Fuente Ovejuna en el auditorio, 
hemos de pensar también en que éste no era siempre •aristocrático•, y que awtque los 
personajes en escena se fundiesen convencionalmente sobre módulos caballerescos 
(aliUenos, los galanes y damas y sus parientes y axnigos), no hnplicaba que esto 
íucse una ideologla forzosamente común a una tan mezclada audiencia como era 
el p\tblico del teatro. Por otra parte, en Fuente Ovejuna babia, además del caso 
social de la rebeldia, un planteamiento de indole platónica, y también en cierta 
medida sus personajes participaban del ideal pastoril, como he mostrado en mi estu­
dio. Esta tensión literaria de la obra matizaría hacia la ficción el caso de la rebeldla, 
extraño pero humano, planteado con un razonaxniento interno, de condición poética, 
por el que alcanzarla una consentida justificación, subrayada por el perdón real. 
En un teatro como el de la comedia española de Lope, sumamente necesitado de . 
argumentos para crear un tan extraordinario número de obras como el que solici­
taba el público, se pudo también recoger estas situaciones, un tanto anómalas en 
cuanto al común y acostumbrado juego escénico, al menos en una xniuorla de sus 
obras, aparecidas alrededor de x6xo, como nota justamente Salomon. El acierto 
genial de un autor puede elevar a categorla de mito poético (hemos dicho en C., p. 
81) una obra acaso creada despreocupadamente entre una multitud de ellas. 
Pero el porvenir que esperaba a Fuente Ovejuna no es asunto que pertenezca a 
esta consideración. 

La dificultad de traducir en un solo témtino el significado de theme paysan, seña­
lada en un principio, orientarla otro posible comentario, que sólo puedo insinuar: la 
función de los libros de pastores en relación con el tema de las investigaciones de 
Salomon. Los rasgos del hombre de campo se acercan en muchas ocasiones --en 
las más agudas- a los del pastor, la figura de más relieve literario en la literatura 
europea. El rústico entreverado de sentido pastoril (R., pp. 455, 577, 629 y 754), 
las comedias llamadas pastoriles (R., p. 440) testimonian esta cercania, como 
intuye muchas veces Salomon. La dualidad Bucólicas-Ge6rgicas podrla en algunos 
casos guiar el comentario, pero el mundo. moderno de los Siglos de Oro puso 
encima de la herencia de la tradición mucho más, y a veces legitimas inquietudes 
del alma. A nú juicio, el libro de Salomon es un capitulo de nuestra literatura 
que andaba mezclado con otras consideraciones; su oportunidad está en que 
nisla un aspecto de las nspirndones htunnnas que ele algún modo lograron expre· 
sión literaria. Y su reconoci111iento en el teatro ofrece los abundantes materiales 
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que son la base del libro; esta exploración aparece rigurosammte ordenada, y a 
través de ella se efectúa la valoración de los datos. La cuestión obtiene realidad 
artística cara a un público, cuya función refrendadora, con muy buen acuerdo, 
señala el autor. 

La insistencia del autor en centrar hacia 1600 una serie de acontecimientos 
de orden social para apoyar en ellos detenninados aspectos de la comedia es inte­
resante, pero no siempre definitoria. En último término, se puede encontrar una 
situación semejante en otra época cualquiera, pues en lt\ sociedad humana existen 
siempre tensiones de orden análogo. La c~estión -dificil cuestión, subrayo-- está. 
en que logren o no expresión en la literatura, y asi constituyan parte del .vehículo• 
poético en el que se acomodan realidades y sueños, aspiraciones y decepciones, 
previsiones y nostalgias, combates y annonias, existentes en cualquier sociedad. 
En último ténnino, el misterio de la creación (y su potencia, que Salomon pone 
muy bien de relieve, p. XVIII) queda intangible, y el historiador sólo tiene la 
modesta función de ser su testimonio, lo más consciente y claro que pueda. 
La orientación de Salomon está en llevar esta conciencia y claridad hasta 
sus últimos limites, siguiendo conjuntamente el desarrollo de orden poético y 
el de la realidad económica y social de la época, planteada desde su punto de 
vista. Admitase o no, queda el esfuerzo del historiador, la ordenada exposición 
del asunto, los ilunxinadores contrastes entre verdad y ficción, la fonnación de 
un cuadro que reúne en razonada conexión un grupo de obras de Lope, no el más 
característico del gran autor, pero si acaso el que nos toca más en lo vivo por 
la condición humana de nuestro tiempo. Este fue el motivo de este comentario, 
cuya extensión sólo se justifica en relación con la importancia de la obra exami­
nada. Detrás de estas Recherches.;. (modesto titulo para obra tan completa en su. 
intención) se halla la más finne y completa consideración del tema del hombre 
de campo en la comedia de Lope y en su tiempo, que algún dia relacionaré con 
el aspecto del pastor de los libros.-Francisco López Estrada. (Universidad de 
Sevilla.) 

GIUSEPPE E. SANSONE. Studi di Filología Catalana. XII Premio •Enrie de Larra tea&. 
Bari, Adriatica Editrice, Biblioteca de Filología Romanza, 7. 1963, 296 pp. 

Los Studi di Filología Catalana es una interesante recopilación de trabajos ya 
publicados por el autor en diversas revistas y misceláneas. Es evidente que, para 
cualquier lector, resulta mucho más asequible encontrar reunida la serie de proble­
mas que Sansone, con su notabilísima y acostumbrada facilidad discursiva, trae a 
colación. Problemas lingüísticos-filológicos que, si bien no siempre podemos consi­
derar resueltes después de su tratamiento, si en cambio deja mejor configurados los 
limites de los objetos de disquisición que han sido, y siguen siendo, motivo de no. 
pocas polémicas. 

El libro en sí no constituye una aportación nueva -a pesar de algún retoque 
introducido sobre lo ya publicado--, pero contribuye muy bien al aspecto divul­
gatorio que, secundariamente, parece buscar. En general, Sansoue se desenvuelve 
con auténtico conocimiento sobre la documentación medieval catalana y, sin em­
bargo, tenemos la impresión de que sus estudios no tienen el acabado perfecto de 
quien, sobre un conochnicuto cabal de la problemática, cuenta, además, con la 
posesión de la intimidad cultural de un pueblo y su idioma. 
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lln las tres partes de que se compone el libro vemos un diferente contenido y 
una <livetsa postura metodológica, si bien acusan efectivas constantes formales que 
se mautieneu a lo largo del texto. A ellas nos referiremos con preferencia para tratar 
de calibrarlo, cuanto que la obra en general contiene numerosos datos de interés 
filológico y liugüistico. 

Hu la primera, t11ra cartc e mauoscritti uella Biblioteca de Catalunyu•, el autor 
demuestra una consciente familiaridad con la cultura catalana. La problemática 
se desenvuelve aqui en tomo a una serie de composiciones en verso y en prosa que 
le permitirían introducirse de lleno en el campo de los verdaderos interrogantes esti­
listicos, de habérselo, eventualmente, propuesto. Sin embargo, parece ·no intere­
sarle este aspecto que le hubiera permitido, con muchas probabilidades, estar más 
en su lugar. Por lo demás, su metodología parte siempre de principios ciertos, pero 
no tiene variedad fonnal ni demuestra poseer excesivos recursos propios. Como con­
partida, maneja Wla bibliografia extensa y el contenido total viene dado cou W1a 

gran claridad inforu1ativa, según hemos dicho antes. 
AUllque en la segunda parte, eindagini di varia filología. parece incidir más en 

aspectos estrictamente filológicos, la verdad es que mantiene la misma norll111 del 
principio. No es el método sino el tema lo que justifica esta parte y su intitulación. 
En todo cllSO, debemos decir que es, en este momento, donde se nos muestra u11 
historiador de la lengua más que propiamente filólogo. l~n el estu<lio que hace sobre 
la famosa estrofa plurilingüe de Bonifncio Calvo y el intento de identificación. 
idiomática -plausible de todo puuto-- parte, a nuestro juicio, de medios lUl tanto 
generales. El análisis particular a que somete la estrofa le pennite, por confronta­
ciones sucesivas con estudios de gran factura -pero, repetituos, muy generales-, 
Ulla solución estadística que 1ú a él mismo le convence. Y al lanzarse a la conjetu­
ración de razones, entonces tampoco uos convence a nosotros. 

· Algo semejante podríamos decir de las disquisiciones que hace sobre •repusió•, 
donde, entre otras cosas, nos sorprende con la adopción de 11l1 testimonio fonético 
de Nonell y Mas, cuando tanto se ha vexúdo escribiendo desde 1896 hasta altora, 
para ser mejor aprovechado en Ulllugar de esta indole. Mejor, en cambio, nos parece 
el capitulo •Ramon Llullnarratoret. 

Respecto a la tercera parte, eDue prove di traduzione da poeti d'oggit, donde el 
mérito es muy · distinto, Giuseppe E. SallSOne se nos muestra un feliz glosa­
dor de la personalidad poética de Caries Riba y J. V. Foix. Cabe, sin embargo, 
reprocharle, en las traducciones, llll excesivo calco a la letra original, sin que, 
por ello, adolezca el texto italiano de torcidas interpretaciones de fondo. Con uu 
criterio quizá demasiado transfonnacional y demasiado poco literario, rompe el 
metro, la rima y el ritmo. Y es tal el respeto por las C<?mposiciones que traduce, que 
difícilmente nos sustrae·del efecto de algo que no ha calado en la intilnidad de sus 
nuevas formas expresivas. Una observación destacable es la presencia de rimas 
consonantes o asonantes repartidas arbitrariamente a lo largo del texto. La causa es 
la xniswa y nos produce extrañeza reconocer el rigor que en este sentido aplica cuan­
do trata análogos problemas en los textos que presenta en la primera parte. 

La orientación fundamental de su obrita parece ser la presentación -a un 
plí.blico tantpoco muy amplio- de textos catalanes semidesconocidos hasta ahora. 
Bien es verdad que, como hemos dicho, emplea buena y amplia documentación 
bibliográfica, auuque poco actualizada casi siempre, para aquellos aspectos 
históricos (de fechación y procedencia, sobre todo) que él cree pértiucntcs. Incluso 
llega a terciar cou presllllÚblc éxito en algunas ocasiones, si bien se liu1ita normal-· 
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mente a tomar una partido más o menos definido. Pero cuando se introduce por su 
cuenta en la siempre interesante empresa de la caracterización lingüística, nos 
produce el efecto de no haber aprovechado todas sus posibilidades, por una parte, y, 
por otra, de no haber mantenido el rigor que era de esperar. Algnnos errores de 
concepto, que serán tratados con algún detenimiento ahora, son difícilmente expli­
cables. 

Asl, por ejemplo, en la página :u, comentando un a11tiguo •goig• navideüo, 
seüala como anonmlia el que no rimen •espaordida•-•avia• y epia•-•estela•. Ambos 
casos nos indican claran1ente la presencia de prommciación en hiato de lo que el 
autor cree diptongo -ia- creciente, que, por cierto, no existe en catalán, tal como lo 
han indicado repetidamente los más elementales tratados de fonética y fonología 
sobre esta lengua o Ulla simple observación de la misma. Por eso, podemos hablar 
de una rima asonante perfectamente clara en el primer caso y de una rima parcial 
en el segnndo, lo cual constituye Ulla anomalia evidente en la estructura de la com­
posición, pero distinta de la que señala Sansoue. Y del mismo modo se explica por 
qué considera bipométricos todos los versos que se presentan en condiciones híáti­
cas (9, 14, 18, 21, 23 y 40) dentro de la misma composición. 

Errores de gran magnitud conceptual y terminológica comete cuando llama a 
[!] sonido evibrante puro• y a [1] •vibrante palatalizado•: cDiverso il caso di felj 
menyspreu (vv. 133-134), che non presenta difficolta data la forte tendeuza di 
prommcia verso u dclla vibrante (sic). R.cgistreremo anche una notevole confusio­
ne ortografica fro. la vibrante pura e quella palatalizzata (ll), del tipo vell che sta 
per vel, la quale ingenera solo apparentemente false rime come cruellfcel (vv. 103-
104)•• (p. 29). A propósito de la pretendida confusión ortográfica entre l y ll, no 
apnnta Sansone, por lo menos, la posibilidad evidente de una matización articula­
toria distinta para ambas modalidades de consonante lateral, como indican Badia, 
Corom.inas y Moll, para citar sólo a unos pocos, y aún como puede observarse en 
amplias zonas semiyeistas de Gerona, Barcelona y todo el archipiélago balear. 

Asimismo, en la página 179, registramos el término •fonema• aplicado al grupo 
consonántico (sp). No vale la pena argumentar sobre la inconveniencia de este 
empleo cuando no se alude a sistema alguno sino a la justificación fonética de una 
palabra. 

En resumen, diremos que se trata de Wl libro en su mayor parte valioso por el 
honrado esfuerzo que en él ha puesto su autor, aunque el resultado deba referirse 
a fine~ no estrictamente ensayisticos.-Ramón Cerda M assó. 

ANGEI. ROSENBI,AT. El pensamiento gramatical de Bello. Homenaje a don Andrés 
Bello en el centenario de sze muerte. Caracas, Ediciones del Ministerio de Edu­
cación, 1965, 46 pp. 

Con motivo de cumplirse el primer centenar~o de la muerte del ilustre gramático 
venezolano, el profesor Rosenblat ha publicado, bajo el titulo Pensamiento grama­
tical de Bello, Ull interesante estudio en el que analiza las lineas fundamentales de 
la Gramática de Bello. A pesar de que en muchos aspectos la doctrina gramatical 
de Bello ha perdido vigencia, el profesor Roseublat hace una sólida defensa de la 
misma, considerándola el primer gran cuerpo de doctrina gramatical del castellano. 
Para demostrar tal afirmación, analiza cuatro principios fnndamentales en los que 
se basa el pensamiento gramatical de Bello. 
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Primer principio: para Bello el primer engaño del pensam~ento gramatical es la 
confusión entre nombre y cosa, fenómeno que Rosenblat analiza a través de pres­
tigiosas gramáticas, con gran variedad de ejemplos. Bello pretende que los hechos 
gra1naticales deben explicarse por su comportamiento gramatical aislando el plano 
gramatical de los objetos reales. 

Segundo principio: consiste en separnr la grnmática de la lógica, desterrando 
de esta manera el logicismo gramntical, entroncado por w1 lado con las categorias 
aristotélicas y, por otro, con el pensamiento de I•ort-Royal. La gra1nática y la 
lógica proceden con criterio distinto; -de aqui que Bello aborde el estudio del len­
guaje prescindiendo de la lógica y explique la proposición no por el juicio sino por la 
articulación de un sujeto y un atributo. · 

Tercer principio: trata de deslatinizar la gramática castellana, construyéndola 
y estudiándola de acuerdo con el sistema propio de esta lengua, deshaciendo los 
casos de la lengua española calcados sobre la latina. Esta actitud antilatinizante 
se observa en otros momentos de la obra de Bello, que, en todos los aspectos de su 
obra, trata de independizar la gramática española de sus antecedentes latinos. 

Cuarto principio: consiste en que la Gramdtica de Bello se basa en un criterio 
funcional, que toma como fundamento de las distintas clases de palabras su función 
sintáctica. 

Vcxnos, pues, que hay tres principios negadores, que pidcx1 la independencia 
de lo gramnticnl cnstcllauo; mientrns que el cuarto principio es afirmador: la gra­
mática castellana hay que estudiarla dCiltro del funcionamiento de la lengua misma. 

A través del anlili'>is de lns lineas fundamentales de la Gramdtica de Bello, 
ve111os el cariño con que el profesor ROSCilblat sale a la defensa del maestro, pero 
también hay que reconocer la objetividad con que destaca contradicciones o for­
mulaciones que han quedado envejecidas; a pesar de todo lo cual, sigue conside­
rándolo como el creador de todo el movimiento gramatical del último siglo. 

El análisis que hace de los principios de la doctrina de Bello está realizado 
con el criterio propio de un gran filólogo, conocedor de todos los problemas· de la 
gramática, destacando, entre otros, el interesante análisis acerca del género en el 
primer pri1u;ipio.-María Luisa López. 

Libro de la i1lja1u;ia y muerte de Jesús. (Libre dels tres Reys d'Orient). Edición y 
estudios de 1.-IANUEI. AI.VAR. Clásicos Hispánicos. Madrid, C. S. I. C., 1965, 197 
pp. 17,5 X 25 CUlS. 

Suponemos q~e la primera sorpresa que este libro puede causar, como impre,­
sión momentánea, es la aparente desproporción entre un texto de 242 versos casi 
de arte menor (apenas IO páginas en esta edición), y un volumen de 200 páginas de 
buen tamaño. · 

Pero es que realmente Alvar acometió aqui un trabajo exhaustivo acerca del 
primitivo pOCIIla español del que, comenzando por ofrecer las ediciones facsimilar, 
paleográfica y critica, estudia, luego, concienzudamente, su métrica, fuentes lite­
rarias e iconográficas españolas o extranjeras, cronologia (por criterios internos y 
comparativos), la lengua (desde las grafias a la sintaxis), el vocabulario ... 

No hay que esforzarse mucho para comprender que, en adelante, cualquier 
estudio (¡si aun cabe!) sobre el llamado Libre dels tres Reys d' Orie11t tendrá necesa­
riamente que acudir n esta obra monumental de Alvar. 
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Pero digamos que estas palabras no pueden dar idea del trabajo del catedrático 
de Granada, que ha tenido en cuenta hasta los menores detalles (y cuando no 
bastara el texto, en centenares de notas), para precisar y aclarar puntos dudosos o 
rechazar justamente falsedades anteriores absurdamente repetidas, como las del 
pretemlido lemosinismo y catalanismo del poema (basados en ese titulo en cata­
lán, pero que es muy posterior al original del texto), o su origen galorrománico. 
En estos aspectos sus deducciones lingüísticas, sus comparaciones con textos hagio­
gráficos (Evangelios canónicos y apócrifos, sobre todo) respecto a España o Fran­
cia; con las obras de Berceo (en revelador cotejo). con la inocografia europea del 
tema ... llegan a conclusiones difícilmente rebatibles. 

Y digamos aun que, en esta obra, se nota la presencia no ya del investigador 
(sin él no existiría), sino sobre todo la del Profesor. Hay momentos (exposición del 
método en la edición critica, proceso en el estudio métrico, planteamiento del pro­
blema cronológico ... y tantos otros) en que el autor parece estar explicando un curso 
abreviado de metodología de la investigación; tal es la claridad, orden lógico y 
sencillez con que procede en su exposición, previendo concesiva y noblemente 
cualquier contingencia. 

Si el autor no se ha propuesto un manual de investigación histórico-literaria, 
podemos proponerlo nosotros como tal en la seguridad de que nadie ha de sentirse 
defraudado al leerlo.-Ramón Esquer Torres. 

(c) Consejo Superior de Investigaciones Cientificas 
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